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  SERENDIPITY (TRINI Y CALVIN)

  

  DESCUBRÍ

  LO QUE DE VERDAD IMPORTA

  

  PARTE VI


  


  CAPÍTULO 1
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  TRINI


  Me despierto dolorida y desorientada. Hasta que descubro que estoy en un hospital y lo sucedido inunda mi mente.


  «Me han quitado pecho», pienso preocupada y me da por llorar.


  Momentos antes de que me anestesiaran les dije que pararan. Fue en ese momento cuando me pregunté qué estaba haciendo; si lo hacía por mí o por la gente que no sabía mirarme con buenos ojos. Me di cuenta de que, aunque me cuesta encontrar ropa y para jugar tengo que llevar dos sujetadores, en el fondo yo era feliz con mi cuerpo.


  «Al parecer, no me escucharon», pienso con temor. Tengo el pecho vendado y un dolor punzante empieza a sobresalir sobre mis miedos.


  Nuevas lágrimas me inundan.


  La gente me ha hecho siempre daño porque yo les dejaba. Era mi culpa y ahora, ya tarde, me doy cuenta.


  No hay vuelta atrás.


  La puerta de la habitación se abre y veo a mis padres. Al comprobar que estoy despierta, corren a mi cama y entre lágrimas me abrazan con mucho cuidado.


  Abro la boca para decirles que lo siento, que solo quería una disminución de pecho, pero, antes de que pueda pronunciar palabra alguna, siento que las fuerzas me fallan y me veo sumida en un reparador sueño.


  ***


  


  Cuando me despierto de nuevo solo puedo ver a la gente correr de un lado a otro. Miro dónde estoy y veo que es un quirófano.


  Abro la boca para preguntar, pero no puedo, el sueño me atrapa de nuevo.


  ***


  


  —Tini… —me llama mi padre cuando salgo poco a poco de mi oscuridad.


  Lo veo a mi lado, mirándome con gesto preocupado.


  —Papá…, ¿qué sucede? —Tiro de mi brazo y veo que estoy sedada.


  —Cogiste un virus en la clínica donde te operaron y tratan de curarte. Todo irá bien —me explica—. No vamos a dejar que te pase nada. Solo una cosa…, tus amigos quieren pasar a verte. ¿Los dejo entrar?


  —No, no quiero que nadie lo sepa —le indico avergonzada porque todo esto haya sido producido por mi inseguridad—. Diles a todos que estoy bien, que me voy a tomar un tiempo para estar con vosotros.


  —Tini, deberías dejar que tus amigos estuvieran a tu lado —me aconseja cogiendo mi mano.


  —No quiero… Por favor.


  Mi padre asiente con lágrimas en los ojos. Tengo mucho calor y noto que los ojos me pesan. Intento no dormirme. Tengo miedo de lo que pueda pasarme, pero estoy muy débil…


  ***


  


  —Hija… —Mi madre se acerca a mi cama al observar que me despierto.


  —Sigo aquí —digo como si sirviera de algo.


  —Y vas a estar aquí mucho tiempo. Ya estás mejor.


  Asiento ante sus palabras. Al menos parece que ya no tengo fiebre.


  Cierro los ojos y noto como las lágrimas se escapan de su encierro. Todo esto es por mi culpa. No es culpa de nadie. La primera que no se quería a sí misma era yo, por eso de cada cosa que me decían hacía un mundo.


  Lo entendí tarde.


  Antes de operarme llegué a la conclusión más importante de mi vida: no quería cambiar.


  Ahora ya es tarde.


  Me han vuelto a operar porque los puntos se me infectaron. Tal vez cuando esto acabe tenga menos pecho, como siempre creí que quería, pero ahora me doy cuenta de que lo único que debería haber deseado era quererme tal como era.


  Noto como el sueño me atrapa de nuevo y me dejo ir. Cuesta estar despierto cuando la vergüenza te hace preferir seguir dormido.


  Algunas lecciones solo se aprenden a base de palos.


  


  CAPÍTULO 2
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  CALVIN


  Salgo de mi último examen y una vez más pienso en Trini. En lo que se está perdiendo. Cuando la he llamado al teléfono, me lo ha cogido su padre. Siempre me dice que está bien, pero que necesita tiempo para aprender a quererse a sí misma.


  Le creo.


  Es lo mismo que les ha dicho a sus amigos.


  He ido a hacer las pruebas para entrar en el equipo de fútbol estos últimos días de curso y la única información que hay de Trini es esa: necesita tiempo.


  Ha vuelto a casa con sus padres y se está curando de todo, de la operación y del resto de las heridas psicológicas que lleva arrastrando durante tantos años.


  No puedo evitar sentirme culpable y que su padre me dijera, en una de las llamadas que hice para preguntar por el estado de Trini, que esta sabía la verdad y me creía, no lo mejora.


  Si no hubiera usado mi ironía…


  ***


  


  —Hola —me saluda Andrew, el hijo del entrenador, cuando nos vemos en la última prueba para entrar en el equipo—. ¿Estás listo?


  —¿Para machacarte? Siempre. —Sonríe.


  La verdad es que me cae bien, sobre todo porque le dieron una beca y la rechazó. Quería ganarse su puesto; luchar por entrar en el equipo de fútbol como uno más, evitando que el ser hijo del entrenador influyera en los demás.


  Eso dice mucho de este rompecorazones.


  Es bueno, pero le pasa lo que me sucedió a mí hace años: que se cree el mejor y eso hace que te cueste ver los errores. Yo espero no cometer los mismos fallos que me llevaron no solo a lesionarme, sino a sentir vergüenza de la persona en la que me convertía.


  Llega el momento de entrar en el equipo o quedarse fuera.


  Miro a Andrew y le deseo suerte. Es el único que me importa que entre en el equipo; el resto no se han dejado conocer y solo piensan en lo mucho que ligarán formando parte del mismo al entrar en la universidad el año que viene.


  Las pruebas empiezan y, como remate final, hay un partido donde Andrew y yo jugamos juntos. Enseguida nos hacemos con el control como si ambos fuéramos uno y, entre pases que reconozco, nos sale la jugada muy bien. Marcamos el primer gol.


  Nunca creí que encajara tan bien con el rubio que conocí hace meses.


  Al terminar el partido sé que lo he dado todo y, aunque no soy tan bueno como era antes de lesionarme, creo que puedo mejorar.


  Hay posibilidades de que me convierta otra vez en el mejor.


  El entrenador nos mira y luego hojea su libreta. Dice los nombres de los cuatro que han entrado como si tal cosa; por eso, hasta que Andrew me abraza y me dice que estamos dentro, no me doy cuenta de que otra vez se cumple mi sueño de niño: poder jugar en la liga profesional si demuestro ser el mejor este año en el campo de fútbol.


  Le sonrío, pero sin poder evitarlo pienso en Trini, en las limitaciones que tiene por vivir en un mundo donde el sexo con el que naces te cierra puertas.


  Cojo el móvil tras cambiarme y la llamo, pero una vez más me contesta su padre y le digo que le cuente a Trini que estoy en el equipo.


  —Dile también que la echo… —me callo—, que nunca creí que fuera una cobarde. Podría ella misma mandarme a la mierda si no quiere hablar conmigo.


  —O tú podrías reconocer que, si te irrita su actitud, es porque la extrañas —responde su padre.


  —No tanto.


  —Ya, claro. Le diré que has entrado en el equipo. Enhorabuena.


  —Una pregunta antes de colgar: ¿por qué no has ido a los exámenes?


  —Tengo que estar con mi hija. Es donde debo estar.


  Cuelga y me siento peor.


  No me ayuda nada que pase el verano llamándola y siempre me lo coja su padre para recoger mis mensajes.


  Al volver a las clases, con un curso nuevo, no paro de buscarla con la mirada. Necesito verla y, si no retoma sus estudios, he decidido presentarme en la casa de sus padres sin previo aviso.


  Ella quiere alejarnos a todos.


  


  CAPÍTULO 3
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  TRINI


  Me miro al espejo con la ropa nueva que he comprado con mi madre para el inicio de las clases.


  Me han operado varias veces el pecho para arreglar el estropicio de la clínica. Ahora uso una noventa de sujetador, pero el pecho sigue hinchado y puede ser menos cuando recupere su forma definitiva; y por el virus que contraje por culpa de la poca higiene de la sala de operaciones donde me iban a reducir el pecho, he perdido toda mi masa muscular. Estoy demasiado delgada para mi gusto.


  Ahora no tengo problemas para encontrar ropa. Toda me viene bien. Y, aunque siempre creí que esto me haría feliz, que era lo que quería, al mirar mi reflejo en el espejo… no me gusto. Me gustaban mis curvas. Creí que no estaba bien porque la sociedad no las entendía y, en vez de tomarme la molestia de preguntarme si a mí sí me gustaban o no, hice caso a lo que me decían.


  Tal vez ahora parezca más femenina, pero no soy yo.


  Soy solo huesos y curvas sin forma.


  Antes era una mujer femenina con curvas redondeadas, no esta persona que me devuelve la mirada y que parece enferma.


  Sé que no puedo caer en el error que cometí la otra vez y que ahora sé que casi me costó la vida. La búsqueda de la perfección puede llevarte hasta la muerte y me parece triste, porque la perfección solo reside en los ojos de quien mira; solo tenía que cambiar la óptica con la que me observaba.


  Hemos tratado de denunciar a la clínica, pero, aparte de que cerraron tras lo que me pasó, que yo firmara una cláusula que los exime de toda culpa en caso de que algo saliera mal y me prohibiera hablar de los resultados de la operación de manera negativa bajo pena de denuncia, limita las cosas. No leí lo que firmaba y eso me ha condenado. Les da a ellos alas para hacer de nuevo lo mismo, lo que yo sufrí, a otras jóvenes que no necesitan el bisturí, sino a alguien que les diga lo bonitas que son y, quien no lo sepa ver, es que no merece ser parte de su vida.


  El timbre de la puerta suena.


  Estoy sola.


  Mis padres han salido a comprar. Unos padres que parecen ahora adolescentes. No se han separado de mí y tampoco el uno del otro. Tal vez no entienda por qué se quieren tanto si mi padre no es fácil, pero quizás por primera vez he visto al hombre bueno y dedicado que es. He dejado de ver todas las cosas que me ponen de los nervios de él, y he mirado al hombre que quiero y admiro.


  No entiendo cómo es, pero eso no me hace quererlo menos.


  Bajo a abrir sin muchas ganas, pero lo hago porque en algún momento me tengo que enfrentar de nuevo a la vida y dejar de compadecerme por mis errores.


  Miro por la mirilla para comprobar quién es y, cuando veo que se trata de Calvin, noto mi corazón latir como loco.


  Me debato entre abrirle o dejar que crea que no hay nadie.


  —Sé que hay alguien tras la puerta —dice con esa voz de chulito que tiene—. No pienso irme hasta ver a Trini, aunque tenga que pasarme aquí todo el día.


  Lo conozco lo suficiente para saber que lo hará.


  Pongo la mano en el pomo de la puerta con dudas.


  Mi padre me contó la verdad y ahora que pienso en la escena que presencié, lo que sé de Calvin encaja con esa situación. Usó la ironía para darle a entender a Sofía lo tonto que sonaba todo lo que decía. Ella sí me vio, sí sabía que estaba allí y quiso herirme.


  Yo la dejé.


  También sé que no ha parado de llamarme cada día para dejar cualquier mensaje, aunque solo fuera que me deseaba buenas noches.


  Mi padre cogía el móvil, pero ponía el altavoz. He escuchado su voz cada día y he reprimido mis ganas de hablarle. Lo echo de menos y me he dado cuenta de que me importa más de lo que creía; que, aunque no lo deseaba, me he enamorado de él por mucho que no sea como yo creía.


  Tal vez eso es lo que me da miedo. No sé cómo ser solo su amiga cuando soy consciente de lo mucho que me importa.


  Me decido y abro la puerta. Dejo que me vea, que observe lo que queda de mí tras todo lo sucedido.


  Calvin me mira, primero alegre y luego preocupado al ver mi extrema delgadez, lo que he cambiado.


  Veo como sus ojos se llenan de lágrimas un segundo antes de abrazarme con fuerza.


  Me pierdo entre sus brazos y arrugo su camiseta con los puños. Lloro como nunca entre el calor que emana de su cuerpo.


  —Deberías haberme dejado estar a tu lado. No estás sola.


  —Lo sé… No era fácil ver el dolor en la mirada de la gente que te quiere. Solo podía soportar la de mis padres.


  —Sigues siendo tú —dice como si supiera que eso es justo lo que necesito oír.


  Alzo la mirada y me pierdo entre sus ojos azules, esos que tanto he extrañado.


  —Ahora soy más fuerte —indico con firmeza—. Ahora, al mirarme, no veo lo que no soy. Solo veo quién soy.


  —Eres de las mías. Necesitas una buena hostia para ver la verdad.


  —Eres un bruto —le digo riendo y entre lágrimas queda algo raro—. ¿Cómo has sabido dónde vivía? —pregunto apartándome un poco de su lado, para dejarlo pasar a mi casa.


  —Puede que me haya colado en el despacho de la secretaria del director, haya entrado en su ordenador y haya mirado tu dirección en el registro de estudiantes.


  —¿De verdad?


  —Me cansé de que me dieras excusas para no verme. Siempre intuí que algo no iba bien.


  —¿Y por qué has tardado en venir?


  —Porque sentía que necesitabas tiempo… Te he dado el que he podido.


  —Gracias. ¿Quieres un café?


  —Vale y si tienes algo de comer te lo agradecería —me dice con una media sonrisa.


  —Te puedes quedar a comer, ya que has venido desde tan lejos a verme.


  —Gracias.


  Vamos a la cocina. Se me hace raro tenerlo aquí, entre mis cosas, en este lugar que me ha visto crecer. Mi corazón aún sigue saltando como un loco emocionado por su presencia.


  Le pongo el café que ha dejado mi padre recién hecho antes de irse.


  Nos sentamos en la mesa del salón a tomárnoslo. Él un café y yo un vaso de agua fresca.


  —Enhorabuena por tu entrada en el equipo.


  —Gracias. Hemos empezado los entrenamientos con tus compañeras. ¿Vas a volver?


  —Lo haré cuando esté lista. Aún estoy débil, pero voy a luchar por recuperar mi forma para estar preparada, aunque sea para jugar un último partido antes de colgar mis botas.


  —Puedo ayudarte.


  —Gracias, pero ahora disfruta de tu momento y haz que no se acabe cuando termines las clases.


  Asiente y me pregunta qué me ha pasado.


  Mucho ha tardado en hacerlo.


  Se lo cuento tras un momento de silencio.


  —Deberían pagar por lo que te han hecho… —indica enfadado.


  —No lo harán. Fue mi culpa. Mi padre conoce clínicas de estética mejores, pero no quise pedir ayuda a nadie y me ha salido caro.


  —Pedir ayudar no nos hace débiles. A mí también me costó pedir ayuda a mis padres tras mi lesión.


  —Te entiendo. Pero bueno, no hablemos de cosas tristes. Cuéntame que has hecho en verano.


  —Mejor te lo muestro. —Saco mi nuevo móvil y lo pongo en la mesa.


  —Al final has caído en la tentación o quieres estar al día, ahora que estás de nuevo en el equipo.


  —No voy a cambiar —me asegura tenso.


  —Solo depende de ti. Ahora enséñame lo que tienes. Te aviso de antemano que, como te vuelvas más idiota, me alejaré de ti.


  —Me lo imaginaba. Tal vez lo haga para perderte de vista.


  —¿Más? Llevamos meses sin vernos.


  —Era broma. No me gusta estar lejos… de alguien que me dice lo que piensa.


  —Yo también te he echado de menos.


  Me mira y siento que eso era lo que él quería decir, pero, de los dos, yo he sido la más valiente.


  Sonríe y me muestra las fotos que tiene de él y de sus padres. Han estado viajando y recorriendo el país en coche, durmiendo en hostales o pensiones para ahorrar y así poder visitar más lugares.


  —Mi padre quería hacer un viaje así, con nosotros dos. Dice que cuando acabe este año de carrera tal vez la vida me lleve lejos de la familia y quería que estuviéramos juntos, todos, una vez más.


  —Y más si te haces un profesional del fútbol, con un montón de patrocinadores y chicas en la puerta que se mueren por acostarse contigo para hacerte perder tu preciosa virginidad. Si es que aún eres virgen.


  —Lo soy —confiesa seguro de sí mismo—. La perderé cuando sea el momento. No tengo prisa.


  Sonrío y saber que no ha estado con nadie hasta ese nivel me gusta. Sé que no debería ilusionarme, porque, aunque nos hayamos besado, nunca hemos hablado de ello. No hemos dicho en voz alta qué sentimos; lo hemos dejado pasar como si nunca hubiera existido. Y ahora mismo…


  No tengo fuerzas para afrontar su negativa. Me estoy recomponiendo de un gran palo emocional y los trozos que forman mi alma no pueden soportar una rotura más.


  —Por cierto —me dice mientras ponemos la mesa; mis padres han llamado para avisar que traen comida hecha—. ¿Cuándo regresas a la universidad?


  —Tengo mis cosas listas y había pensado ir hoy o mañana.


  —Si quieres volvemos juntos; he venido en coche.


  —Qué raro. Te encanta tu moto.


  —Sí, pero una parte de mí pensaba que tal vez podría necesitar el coche.


  —¿Tanto te cuesta admitir que no puedes vivir sin mí y querías secuestrarme?


  Se ríe.


  —No pienso reconocerlo, pero sí que te necesito como compañera para nuestro trabajo inacabado.


  —¿Cómo?


  —Me he dejado ese trabajo pendiente para terminar esa asignatura. Le dije al profesor que era un trabajo de dos y no sería lo mismo sin mi compañera.


  —No me puedo creer que hayas hecho eso.


  —Era lo más justo. El trabajo lo empezamos juntos.


  —Te podía haber suspendido.


  —La ha dejado parada.


  —Al final me vas a hacer pensar que estás loco de amor por mí.


  No responde y agradezco que mis padres interrumpan un largo silencio ante lo que acabo de decir.


  


  CAPÍTULO 4


  


  


  [image: 25354.jpg]


  


  


  CALVIN


  ¿Me estoy enamorando de ella? ¿Eso explica lo que he sentido sin Trini cerca de mí y lo que siento ahora al estar de nuevo a su lado? No quiero saberlo. Ver cómo está ahora me recuerda el daño que puedo hacer sin querer.


  Mis padres fueron los primeros a los que dañé. Ella, la segunda… Pero, aun así, aquí sigo.


  —Hola, Calvin, qué alegría verte. —El padre de Trini me da un abrazo en cuanto entra por la puerta. Por suerte han irrumpido y evitado que dijera alguna chorrada ante la pregunta que ella me había hecho.


  —Quería venir a ver si de verdad seguía viva.


  Su padre sonríe.


  —Te evitaba —me dice sincero—. En realidad, a todo el mundo, pero por suerte espero que eso acabe hoy.


  —Sí, he decidido volver con Calvin —anuncia Trini.


  —Esa es mi niña —indica su padre. Su madre solo asiente y noto miedo en su mirada.


  Pienso que es normal. Ha estado a punto de perderla.


  Trini tiene buena cara, pero poco queda de esa mujer arrolladora y decidida. No solo ha cambiado físicamente.


  Todo esto ha eliminado una parte de ella y no sé si el cambio será para mejor o no.


  La comida va muy bien. La madre de Trini es muy dulce y creo que por eso soporta que su marido sea un poco veleta o tal vez por eso ahora se miran con esa chispa del primer amor. No lo sé. Sea como sea parecen dos adolescentes cuando los observo fregando los platos entre risas y juegos.


  —Así todo el verano —me explica Trini—. Parezco la adulta seria y responsable.


  —La sosa y aburrida, más bien —la pico.


  —¡Qué gracioso! Ahora, por decir eso, ven a ayudarme a terminar de hacer la maleta.


  La sigo a su cuarto. Al entrar no sé qué esperaba, pero no el cuarto que veo ante mis ojos. Es una habitación de color rosa. Demasiado rosa para una niña pequeña.


  —Ya… Es muy rosa… Me gusta.


  No esperaba esa respuesta.


  —No lo imaginaba así.


  —No lo han cambiado por mi culpa. No he querido hacerlo porque me recuerda a la niña que fui. La que era feliz con poco y que no se pasaba días tratando de entender a sus padres o las peleas de estos. Cuando se enfadaban o mi padre se iba, me metía en mi cuarto a jugar con mis muñecas, encontrando consuelo. Me da miedo cambiar esto y que todo desaparezca.


  —Tus padres parecen estar muy bien…


  —Sí, hasta que mi padre se largue huyendo otra vez —lo dice con tristeza.


  Abre su armario y veo en el interior de las puertas de este fotos de ella con sus compañeras del equipo de fútbol.


  Me acerco a ver las instantáneas. Me gusta la Trini que veo en ellas: alguien feliz con lo que hace y ama. Una persona que he aprendido a conocer bien.


  —Voy a luchar por volver a ser quien fui.


  —Lo lograrás. Tú no eres como yo, que ante un obstáculo esconde la cabeza. Tú eres más cabezota.


  —¡Lo has reconocido!


  —Pero solo porque tienes una cara horrible —la pincho.


  —Idiota —me insulta sacándome la lengua.


  Al menos eso sigue igual: pilla mis estúpidas y nada graciosas bromas.


  Terminamos de hacer su maleta y nos ponemos en camino. De momento, su padre no va a ir a la universidad. No sé si esto será verdad o un día lo veremos por allí; he visto algo en sus ojos que me ha hecho pensar en esto último.


  Conduzco hasta la casa de Trini en silencio.


  Esta se queda dormida a mitad de camino. La miro preocupado, porque, aunque ella lo niegue, sigue estando débil. Tal vez es por eso que aparco cuando llegamos a nuestro destino y me quedo mirando como descansa. Deseando alejar este miedo de que en cualquier momento se va a romper…


  Abre sus ojos oscuros y me mira.


  —Sé que estoy muy delgada y ahora tal vez sea tu tipo, porque te gustan las chicas esas que parecen estar pidiendo un puñetero rescatador, pero por dentro sigo dando hostias como panes si me toca alguien que no quiero.


  Me río sin poderlo evitar.


  —Me has pillado. Y no, no eres mi tipo. Me gustan con más carnes.


  —Vaya, entonces era tu tipo antes y ahora ya ni me quieres mirar.


  —Ya ves, y tú sin saber que antes eras mi mujer perfecta.


  —Tonto —me dice dándome un golpe—. Sigo siendo perfecta.


  —Siempre lo has sido. Ahora lo ves tú también.


  Asiente feliz porque haya sabido ver lo que antes faltaba en ella. Ahora, al hablar de su persona, no veo dudas o miedos a no ser perfecta. He visto una seguridad que me ha gustado mucho encontrar en sus ojos marrones.


  Salimos con sus cosas hacia su casa. Al llegar al rellano me acerco a ella y, aunque mi idea era darle un beso en la mejilla, acabo por darle uno en los labios. Algo corto, pero intenso, porque me quedo con ganas de más.


  —Cabeza alta y a luchar por todo lo que desees.


  —¿Y si a quien deseo es a ti? —me pregunta y esta vez sí veo temor.


  Aparto la mirada con un nudo en la garganta.


  —Yo no merezco la pena.


  —Estaba de broma. No eres mi tipo —dice entre risas.


  No la miro. Una parte de mí no quiere saber si ella miente.


  —Ni tú el mío.


  Me alejo del ascensor, sintiéndome muy tonto. Claro que es mi tipo, y claro que me he enamorado de ella, tal vez desde el primer momento en que me miró y me dijo que no era su tipo. Vi como un desafío estar a su lado.


  Ella no era lo que yo quería, pero, sin saberlo, era a quien yo debía encontrar para saber lo que es amar.


  Eso da igual, porque no pienso hacer nada. Ahora solo me quiero centrar en mi carrera. Solo queda un año y quiero ser el mejor… Aparte, no creo que yo sea lo que más le convenga.


  Pero aun así, podemos ser amigos.


  


  CAPÍTULO 5
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  TRINI


  Abro la puerta de mi casa sin ganas de ver a nadie. Al menos hasta que se me pase la vergüenza que aún siento por lo que le dije a Calvin tras nuestro beso. Ahora solo pienso por qué me besó. Tal vez solo soy un juego para él o, como nunca le he dicho que no me bese, cree que puede hacerlo cuando le dé la gana. Es por eso que estoy pensando en escribirle al móvil para decirle que no lo vuelva a hacer cuando unos pasos me hacen alzar la cabeza.


  —¡Sor… presa! —mi prima me da la bienvenida, aunque como es la primera vez que me ve desde lo que me pasó, se ha quedado algo sorprendida. Vino a visitarme, pero no quise recibirla. Mi padre le dijo que me estaba recuperando y necesitaba más tiempo a solas. Sin ver a nadie.


  Cuando ya consigue reaccionar, Kelly me abraza temblando y llorando.


  —No estoy tan fea.


  —¿Qué te ha pasado? —me pregunta Olimpia.


  —¿Cómo sabías que volvía hoy? —la interrogo al ver el cartel casero de bienvenida y los bocadillos y bebidas en la mesa.


  Oziel, Levi y Neill están junto a esta.


  —Calvin escribió a Kelly para avisarla —me informa Oziel, que, al ver que su novia no deja de llorar, viene a cogerla—. Ahora comprendo por qué le dijo que habías cambiado y que no lo dejaran entrever.


  —Pues lo has clavado, prima —le digo con una sonrisa—. Sé que estoy más delgada y que no tengo tanto pecho… Ahora, en vez de grasa en las tetas tengo un par de cicatrices. Pero, pese a eso, estoy viva y voy a ser quien fui o mejor, porque ahora me encanta como soy.


  —Esa es mi chica —señala Olimpia y me da un abrazo—. Te hemos echado de menos y no me ha gustado saber que has sufrido tanto. Nos has alejado de tu lado.


  —Tenía que recuperarme. No solo de lo que me pasó, sino de muchas heridas abiertas a lo largo de los años por no quererme a mí misma. Ahora ya estoy bien y, por favor, Kelly, deja de llorar.


  Kelly me sonríe y me abraza de nuevo.


  —Bueno, esto es una fiesta —indica Neill—. Pongamos música.


  Los chicos me saludan y llevan mis cosas a mi cuarto. Me integro enseguida con mis amigos, quienes me cuentan lo que han hecho este verano.


  Neill lo ha pasado con su chica en casa de él. Olimpia se fue con sus madres y quedaba con Levi casi todos los días; si se les hacía tarde a alguno de los dos, dormían en la casa del otro. Kelly ha estado un tiempo con Oziel y sus abuelos, alternando entre las dos casas, y con su hermano recién nacido. No ha parado de mandarme fotos del pequeño. Se parece bastante a ella, la verdad.


  Tengo muchas ganas de conocer a mi nuevo primo y ver cómo le ha quedado la casa a mi tío. Mi madre, que es su hermana, ya fue a ver a su sobrino y me dijo que era un niño precioso, muy despierto.


  Nuestros padres se llevan bien, pero no tienen una relación muy estrecha. Mi tío no traga a mi padre y no entiende por qué mi madre soporta tantas tonterías. Esto hace que, para evitar enfrentamientos, casi ni se vean.


  Me empieza a entrar sueño y me sienta mal seguir aún así de débil, por eso no les digo que se marchen. Me acomodo en el sofá escuchándolos, feliz de haber vuelto.


  Estoy medio dormida cuando digo lo que hasta ahora he callado:


  —De momento no creo que pueda volver a jugar al fútbol…


  No sé si replican o no, porque me quedo torrada y sus voces me parecen lejanas, parte de mi sueño.


  Cuando me despierto es tarde. Estoy sola y me han tapado en el sofá con una fina sábana. Abro los ojos y me muevo.


  —Trini —me llama Kelly, que está tumbada en el otro sofá. A mi lado. Busca mi mano y me la coge cuando se la acerco—, me he asustado mucho al verte.


  —Lo sé.


  —Me ha impresionado, pero sigues siendo preciosa. Siempre lo fuiste y una parte de mí te envidiaba.


  Me río.


  —¿En serio?


  —Sí, eras toda seguridad. No sabía que tenías ese problema con tus pechos. Nunca lo noté.


  —No dejé que nadie lo viera…


  —Sabía que te costaba encontrar ropa, pero no imaginaba que te amargara tanto… Lo siento.


  —No es tu culpa. Todo ha pasado ya.


  Aprieta mi mano.


  —No me dejes más al margen.


  —Vale. No lo haré más.


  Nos vamos cada una a nuestro cuarto. Me meto en la cama y busco mi móvil para mandarle un mensaje a Calvin:


  


  Gracias por avisar a mi prima. Por cierto, no vuelvas a besarme.


  


  CAPÍTULO 6
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  TRINI


  He venido a la universidad con mi prima. Me ha dicho que, si quería, me acompañaba a la clase, pero le he dicho que no. He preferido hacerlo yo sola y dejar que ella se fuera a sus clases.


  Estoy bien, solo algo cansada. Más de lo que me gustaría. Esta tarde pienso empezar con unas cuantas carreras en la pista de atletismo. Necesito recuperar mi forma cuanto antes.


  Las clases se me hacen un poco cuesta arriba, aunque trato de hacerme la fuerte y de hacerle creer a todo el mundo que estoy genial. Por eso, cuando Calvin me llama, no lo escucho hasta que se pone ante mí y me choco con su firme pecho.


  —¡Joder! —digo tocándome la nariz—. ¡Estás como una piedra!


  —Gracias, supongo. Te llevo llamando un rato. Tienes una cara horrible. ¿No deberías estar descansando?


  —Tú siempre tan sutil y poco sincero como siempre —ironizo—. Estoy genial y, si solo has venido a decirme lo mal que me ves, mejor me dejas en paz.


  —Quería ver qué tal estabas, pero ya lo veo. No es bueno que te fuerces tanto. Te lo dice alguien que después de una lesión trató de forzarse de más, tras el alta médica.


  —Estoy genial. Solo algo cansada, porque me dormí en el sofá.


  —Como tú digas. Por cierto, te prometo que paso de besarte más. Si así te quedas más tranquila…


  —La verdad es que sí —le anuncio, aunque por dentro no me gusta su promesa. Una parte de mí querría que no la hiciera o que me dijera alguna estupidez como que no puede prometerme eso porque no puede vivir sin mis labios… ¡Qué estúpida soy! Es lo que tiene pillarte de alguien tan idiota como Calvin.


  Cuando tú quieres oír un te quiero, él te sonríe y te dice: no te soporto.


  Me marcho sin decirle adiós. Paso de él o… eso quiero creer, porque mi tonto corazón no ha dejado de latir como un loco desde que nos chocamos.


  ***


  


  Corro y corro, aunque no puedo más. Lo hago hasta que se me nubla la vista y me voy hacia delante. No me doy de morros contra el suelo porque pongo las manos.


  Estoy muy débil. No he corrido casi nada y mi cuerpo no me responde como yo querría.


  Noto que me cuesta respirar.


  —Sabía que eras muy tonta —me dice, cómo no, el sabiondo de Calvin.


  —Que te den.


  —Ya, claro. —Me coge en brazos como si no pesara nada y, aunque quiero protestar, no tengo fuerzas ni para eso—. Tras acabar los entrenamientos de fútbol me pareció verte ir hacia la zona de atletismo. Te seguí y me senté a observarte…


  —Te mueres por catar mis curvas —suelto sin apenas aliento.


  —Eso te gustaría a ti y no. Solo esperaba pacientemente cuándo te desmayarías por el esfuerzo y entonces vendría a decirte que te lo dije. No deberías forzarte.


  —¿Te soportas a ti mismo?


  —Por supuesto. Soy genial.


  —Yo no te soporto —le digo cuando me ayuda a sentarme en las gradas. Me da agua fresca y me la bebo de un trago. Luego hace algo que me sorprende: me seca con cariño las lágrimas que han mojado mi cara.


  —Date tiempo, Trini, no puedes estar bien de un día para otro.


  —No quiero perder más el tiempo por lo estúpida que fui. ¿Puedes entender eso?


  —Sí, pero no por correr más se llega antes y tú quieres hacer en un día lo que los dos sabemos que depende de mucho más tiempo.


  Pienso en lo que dice. En la realidad. En que tal vez solo pueda jugar un partido de fútbol más y luego tenga que dejar mi amor por el deporte a un lado para jugar con amigas de vez en cuando.


  Noto como el peso de la realidad cae sobre mis hombros y se transforma en temblores desatados de llantos e hipos que no puedo controlar.


  Para mi sorpresa, Calvin me abraza y deja que él sea en esta ocasión mi paño de lágrimas.


  


  


  CALVIN


  No soporto verla sufrir así porque sé lo que siente: esa impotencia de tener que decir adiós a algo que te apasiona. En mi caso, por miedo a no poder estar a la altura acepté que se había acabado mi momento y, tras machacarme y ver que no me sentía igual, lo dejé. Ella, por el momento, está tratando de forzar su cuerpo más de lo que debe.


  La abrazo porque no sé que más hacer salvo estar a su lado.


  Cuando la vi venir hacia aquí con ropa deportiva la seguí, intuyendo lo que iba a hacer y cuál sería el resultado. Compré agua fresca y esperé paciente a que ella sola viera lo que pasaba si te fuerzas. Si iba hacia ella y le decía que dejara de hacerlo, no me iba a hacer caso… por mucho que ser espectador de su caída me haya hecho temblar de miedo, por si se hacía algo grave.


  Cuesta mirar desde la distancia cómo alguien que te importa aprende de sus caídas, porque sabes que de otra forma nunca entenderá lo que tú le adviertes.


  —Te ayudaré a entrenar, pero solo si me prometes que lo harás a mi ritmo.


  —Con lo que te gusta mandar, no sé si darte ese privilegio. —Sonrío—. Vale, pero hoy no.


  —Ni hoy ni en unos días. Primero debes estar fuerte y para eso tienes que recuperarte un poco más.


  No me discute, prueba de que apenas tiene fuerzas para nada más.


  Recogemos nuestras cosas y vamos hacia mi coche.


  Al llegar a su casa me pide que la deje ir sola hasta el portal y lo hago porque sé que lo necesita tras el bajón. Necesita sentirse fuerte. Pero, aunque cedo en no acompañarla, no aparto mi mirada de cada uno de sus movimientos y me quedo un rato en el coche, una vez que ya ha desaparecido en el interior del edificio, sin saber muy bien qué esperar.


  


  CAPÍTULO 7
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  TRINI


  Sin que me dé cuenta pasa un mes. Un mes sin apenas ejercicio físico.


  Calvin dice que es mejor que primero recupere volumen corporal y me sienta más fuerte antes de empezar a entrenar. Es algo que me desespera y más porque tiene razón, ya que cada día que pasa me siento más fuerte y con más energía vital.


  Quiero volver a los entrenamientos cuanto antes y jugar, pero no a cualquier precio.


  Si algo me ha enseñado todo esto es que forzar las cosas solo puede traer peores consecuencias.


  Lo bueno es que el entrenador me ha dicho que, cuando quiera volver, tendré mi sitio en el equipo. Esto me ha dado algo de tranquilidad. Tengo la esperanza de llegar a tiempo antes de que el fin de mis estudios ponga el punto final a mi carrera como deportista.


  Hoy, de hecho, tengo una fiesta con mi equipo. Tanto con el masculino como con el femenino. Nos vamos a un pub que han abierto para celebrar el buen comienzo de temporada que han tenido los dos equipos.


  Ahora mismo estoy frente al espejo sin la parte de arriba de la ropa. Me voy a poner un vestido con la espalda al aire que no requiere sujetador. Algo que en el pasado ni por asomo podía llevar. Yo no quería este nuevo cuerpo, pero es lo que hay, y tengo que empezar a ver lo positivo de todo esto, porque seguramente nada nunca vuelva a ser como antes… La primera, yo.


  —Eres preciosa, siempre lo has sido y unas feas cicatrices no pueden condicionar tu vida. Con o sin ellas sigues siendo tú y quien no sepa ver lo hermosa que eres, que le den.


  —Muy bien dicho —me señala Calvin desde la puerta.


  —¡Estoy desnuda!


  —Estoy con los ojos cerrados.


  —¡Si los tienes cerrados es porque al entrar viste que estaba en tetas! —le suelto buscando el vestido para ponérmelo.


  —Es cierto y, aunque no debería reconocerlo porque no es de caballeros, te diré que lo que vi me gustó mucho.


  —¿Sí?


  —Lástima que por respeto cerré los ojos antes de disfrutar de tus atributos —indica con una media sonrisa.


  Una parte de mí sabe que lo dice para subirme la moral, pero otra espera que de verdad me vea hermosa.


  Tal vez por eso, ahora que ha entrado en el cuarto y me mira fijamente porque estoy tapada usando el vestido de escudo, lo dejo caer. Necesito ver la verdad en sus ojos oscuros, esa que él a veces esconde con palabras.


  No pierdo detalle de sus ojos, de cómo me devoran, y sonrío mientras noto su respiración acelerarse.


  Cojo el vestido del suelo y me lo pongo.


  —No sé yo si es bueno para tu celibato autoimpuesto que te haya dejado ver algo tan maravilloso.


  —No son las primeras tetas que he visto.


  —Pero sí las más bonitas.


  —Las más especiales —dice y noto como me sonrojo—. No se notan las cicatrices.


  —Yo sí las veo, pero no me importa.


  —No deben hacerlo. El capullo que solo vea eso de ti es que en verdad no te merece.


  —Cierto, y tal vez esta noche lo ponga en práctica.


  —¿El qué?


  —Ver si conozco a alguien que sea digno de mi cuerpazo —lo pico y Calvin solo asiente, cosa que me mosquea.


  Esperaba verlo celoso… Algo que no pasará. Puede que me desee o que le guste algo mi cuerpo, pero eso no significa nada. Yo deseo a mucha gente que en realidad no me gusta o a la que, pese a su atractivo cuerpo, no me acercaría.


  —Bien, y, por cierto, ¿cómo has entrado en mi casa?


  —Kelly salía a buscar a Oziel cuando yo iba a tocar al timbre. Me dijo que estabas en tu cuarto y que te dijera que te dieras prisa, que llegáis tarde. Al entrar vi la puerta entornada y no esperaba que estuvieras medio desnuda, por eso miré.


  —Vale, pero ¿por qué has venido a buscarme? No habíamos quedado.


  —No, pero pensé que te apetecería venir conmigo a la fiesta.


  —¿Y por qué no me pediste ir juntos?


  —Por si pensabas que te estaba pidiendo una cita…


  —Tonto. No pensaría eso de ti. Tú ya has dejado claro que hasta que no acabes la carrera pasas de estar con nadie.


  —Por si acaso…


  —Eres un borde… Prefiero ir sola, la verdad.


  Se pasa la mano por el pelo y por su mirada intuyo que es consciente de que sabe que la ha cagado.


  —Vamos juntos. Luego puedes perderme de vista.


  —Si así es como te disculpas, lo haces de culo…


  —Tengo un culo muy atractivo —me dice con una media sonrisa y lo miro con rabia. Me acaricia la mejilla—. Lo siento y, sí, quiero ir contigo. Sin romanticismo ni chorradas de esas…


  —No me convences. Me marcho con mis amigos.


  Empiezo a salir de mi cuarto, pero me retiene bajo el marco de la puerta.


  —No sé hacerlo mejor —dice serio—. Ven conmigo.


  —¿Y si me pillo de ti?


  —Lo dudo. Por muy sexi que seas, eres lista y no te conformarías con alguien como yo, que solo te querría para acostarnos, pero sin llamarte novia… No lo estoy arreglando, ¿verdad?


  —No. Me voy con mis amigos, no vaya a ser que me dé un golpe, te mire y me cuele por ti. Hoy estás más tonto de lo normal.


  Me marcho, ahora sí decidida a dejarlo atrás.


  Este tío no sabe lo que quiere.


  No es tan difícil decir: somos amigos. Vamos juntos. Quiero ir contigo.


  En cambio, me dice todas las razones por las que no debería gustarme, porque me recuerda lo tonta que soy, aunque él no lo sepa.


  Por eso me sorprendo mucho cuando me abraza por detrás y deja descansar su cabeza en el hueco de mi cuello.


  —Quiero ir contigo.


  Que tenga tantas ganas de ir conmigo ahora sí me descoloca, tal vez más que su abrazo.


  Asiento porque ahora mismo no soy capaz de hablar. No quiero irme a ningún sitio, solo prolongar este momento.


  Me aparto y Calvin me mira cortado; él, que tiene palabras para todo.


  —A ver si al final vas a ser tú el tonto que se pille por mí y eres lo suficientemente listo para saber que nunca me enamoraría de alguien que tiene doble personalidad.


  —Contigo, no…


  —No, conmigo eres insoportable a todas horas.


  Se ríe.


  Salimos de mi piso y, tras cerrar, escribo a mi prima para decirle que nos vemos en la fiesta.


  Miro a Calvin durante el trayecto y me pregunto qué puede salir de esta noche que ya se ha iniciado de una forma que no esperaba.


  


  CAPÍTULO 8
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  CALVIN


  No sé qué me pasa con ella. Abro la boca y solo la cago todavía más.


  Vine a buscarla porque quería estar a su lado, aunque una parte de mí no comprendía la razón, si tengo tan claro que no quiero novia ni estar con nadie. No soy capaz de olvidar el sabor de sus labios o la miro dos segundos más de lo necesario cada vez que me habla antes de apartar la mirada… Una parte de mí no quiere entender por qué he pasado de no verla, a ver en ella a la mujer más hermosa que he conocido jamás.


  Al llegar al pub me mira fijamente.


  —Entramos juntos y cada uno se va a ligar por su lado —me dice a las claras.


  —Si necesitas algo búscame —le indico y entro en el local.


  No quiero dejarla sola, pero tampoco quiero quedarme pegado a ella como una lapa y que piense que me interesa o alguna estupidez por el estilo. Algo totalmente fuera de la realidad…


  «Por eso, desde que has entrado y te has juntado con tus nuevos compañeros, no dejas de seguirla con la mirada», me digo a mí mismo. No tengo remedio.


  —Trini está muy buena —me dice Andrew. Me vuelvo y lo fulmino con la mirada, cosa que hace gracia al rubio, que se ríe a mi costa—. No me mires así, aunque antes era más pibón. Me da pena lo que le ha pasado por culpa de unos incompetentes.


  —Das por hecho que yo estoy al tanto.


  —Siempre andas cerca de ella.


  —Eso es mentira. No llevas tanto en la universidad para saber eso…


  —Cuando Trini ha venido a vernos entrenar, no paras de mirarla. No la saludas. No sé si porque quieres que nadie piense que te gusta o algo, pero, cuando no estás con el balón entre las manos, la observas. Y cuando acabas, te acercas y le dices alguna chorrada para llamar su atención. La verdad es que tienes una pésima forma de ligar.


  —Mejor que tú, ¿no? —Se ríe—. No me gusta. Ahora solo estoy centrado en el fútbol y en la carrera. Este año es muy duro y no puedo tener distracciones.


  —Estar con alguien no es una distracción. Es un apoyo. Pero tú mismo. —Una rubia muy guapa le lanza un beso desde la barra—. Me reclaman. Si necesitas que te dé algunos consejos de cómo hablar con una mujer sin parecer un bruto, me lo dices.


  —No te necesito para nada.


  Se marcha seguro de sí mismo hacia la rubia, que se lo come con los ojos. Al llegar, Andrew coge su mano y se la besa como un caballero. Es un pintamonas, pero que me cae bien.


  Doy un trago a mi refresco y busco a Trini sin poder evitarlo entre la multitud de gente. La veo al lado de un hombre que se la come con la mirada y que a ella parece gustarle, porque acaba por asentir con la cabeza a algo que le dice, y lo sigue a la pista de baile.


  A mí, por supuesto, me parece un idiota que no le llega a la suela de los zapatos.


  —Mejor dejamos tu vaso en la mesa —me aconseja Oziel—. Si te gusta, ve a por ella.


  —¿Me ves con cara de necesitar tus consejos?


  —Te veo con cara de querer matar a alguien y, si te metes en una pelea, seguramente te seguiré, porque no me gusta que se metan con mis compañeros. Voy de blanco y paso de mancharme la camisa de sangre —explica con una sonrisa que deja claro que le da igual.


  —Estoy bien aquí. De hecho, voy a por otra copa.


  —Como quieras. Tenerte como compañero ya me cuesta, como para ser familia si te lías con la prima de mi novia —me pica.


  —Eso no pasará nunca.


  —Ya, claro.


  Me marcho y decido pasar de mirar a Trini. Si quiere tirarse a ese tío, que lo haga. No me importa. Voy a la barra para pedirme algo.


  —¡Qué calor! —señala Trini, que parece que no tenía un lugar mejor que ponerse a mi lado ahora que había decidido pasar de ella.


  Entonces es cuando se me cruzan los circuitos mentales y le suelto la primera absurdez que se me ocurre. Es más fácil eso que admitir que estoy un poco celoso.


  —Pensé que, tras todo lo que te ha pasado, elegirías mejor a quién te llevarías a la cama y no al primer capullo que te dice guapa y te mira las tetas.


  Me da una bofetada que sé que me merezco.


  —Si me fuera a la cama con el primer capullo que me mira las tetas esta noche serías tú y no, no creo que en este lugar haya alguien más insoportable y bocazas que tú.


  Se marcha y me quedo chafado, porque cuanto más la cago con ella, más miedo tengo de llegar a un punto en que la pierda como amiga. Trini es la primera chica con la que me siento en paz y a gusto.


  Ella tiene razón.


  Soy un bocazas que prefiere decir tonterías a admitir verdades que hoy por hoy no quiero admitir.


  


  


  TRINI


  Me marcho al servicio un segundo para recuperar las fuerzas. Creía conocer a Calvin y soportarlo, pero ahora me pregunto cómo narices me puede gustar.


  Salgo del baño y noto que él está cerca. Alzo la vista y lo veo apoyado frente a mí con una ridícula flor de papel.


  —¿Esperas que te perdone con esa cutrez?


  Me la tiende cuando me acerco.


  —Es ridícula. Lo sé. Pero mientras la hacía pensé que, a falta de flores reales, esta no estaba mal. —La arruga entre mi mano y me la coge—. Lo siento.


  —Lo que has dicho ha sido horrible.


  —Sí, y creo que solo me perdonarás si te digo por qué dije algo tan estúpido y cruel.


  —Me conoces bien.


  —Me…


  —¿Sí? —lo insto a hablar cuando no sigue.


  —Puede que me pusiera un poco celoso al verte con ese tío. —Mi corazón da botes, hasta que abre de nuevo su gran bocaza—. Claro que ya sabes que paso de novias o algo que me distraiga de mi meta.


  Me marcho y me sigue.


  —Ya lo sé, y a mí no me gustas. Me da igual que te hayas puesto celoso.


  —Genial, porque ni yo entiendo la razón… Vale, ya me callo —dice cuando lo asesino con la mirada—. Eres preciosa, Trini, y me encanta estar contigo, pero no quiero nada más.


  —Te repito que a mí no me gustas… Ahora, acepto tus disculpas y te pido que me dejes en paz, guardando tus celos bajo llave.


  Me marcho y busco al tío que lleva toda la noche regalándome los oídos. No me gusta, pero Calvin ha hecho que de repente me apetezca mucho estar a su lado.


  


  CAPÍTULO 9
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  TRINI


  El pub cada vez está más lleno de gente.


  Ron, que así es como se llama el chico que no para de tirarme los trastos, no anda muy lejos de mí.


  Yo ahora estoy bailando con Olimpia y Kelly en la pista, tratando de ignorar a Calvin, que me mira desde la barra con cara de pocos amigos.


  No sé como lo soporto.


  De repente, Ron se acerca y trata de besarme. Lo aparto como llevo haciendo toda la noche. Tal vez en otro tiempo me hubiera dejado llevar… Es guapo y no hago daño a nadie liándome con quien me dé la gana, pero eso era antes. Antes de que me gustara alguien, hasta el punto de que la emoción que sentía ante un encuentro furtivo quedara anulada, si no se trata de esa persona en concreto. Si no es Calvin.


  Me voy hacia atrás cuando trata de besarme otra vez y preparo mi negativa hasta que veo que retrocede al mismo tiempo que alguien pasa su mano por mi cintura de manera posesiva.


  —No te necesito —le suelto a Calvin.


  —No es eso lo que parece —dice prepotente. Le doy un pisotón y me separo de él—. ¿Acaso estás loca?


  —Tal vez un poco.


  Voy hacia Ron y le indico que lo siento, pero que no me interesa.


  Calvin se pone a mi lado y me acaricia la mano.


  —Me da miedo tocarte otra vez por si me mutilas.


  —No seas exagerado.


  —No me gustaba verte con él —me susurra en el oído— y me muero por besarte, aunque eso rompa la promesa que te hice.


  Lo dice tan de repente que no estaba preparada para tal derroche de sinceridad.


  —Ah…


  —¿No tienes nada más qué decir?


  —Supongo que ahora es cuando añadirás que, por mucho que nos liemos de nuevo y nos metamos mano otra vez, no quieres novia. Ni nada que te distraiga de tus metas.


  —Es cierto y, pese a eso, por esta noche quiero arriesgarme a besarte y caer en tus redes.


  —¿Soy un riesgo?


  —Para mí, sí.


  Veo vulnerabilidad en sus ojos azules mezclada con el deseo que de verdad siente por mí. Es por lo primero que doy un paso hacia él y alzo mi mano hacia su mejilla.


  —Puede que te enamores de mí —le aviso sabiendo que yo ya lo estoy y besarlo de nuevo solo puede hacerme daño.


  —Puede… Pero no creo que…


  Le tapo la boca con la mano.


  —Mejor no hables más o la cagarás. Mejor buscamos un lugar apartado donde meternos mano sin hablar.


  —Me apunto.


  Cojo su mano y tiro de él hacia algún lugar oscuro. Encontramos uno cerca de la pista de baile bajo la zona VIP, que está en el piso de arriba.


  No sé quién es el primero en besar al otro, solo sé que nuestras bocas se encuentran en un beso desesperado y lleno de ganas.


  Me encanta como su boca encaja en la mía, como su boca busca la mía para enredarse en un beso cargado de pasión y deseo.


  Me siento vibrar por el beso.


  Estoy cargada por la poderosa fuerza de la excitación, esa que cuando entra en juego nubla nuestra mente hasta hacernos cometer las mayores tonterías por el placer que se promete en cada uno de los gestos.


  Quiero más…


  Necesito más de él.


  Me pego más a su cuerpo odiando la cantidad de ropa que me separa del contacto de su piel.


  Lo acaricio sobre la ropa y él hace lo mismo conmigo.


  Una de las veces coge mi vestido y lo arruga, dándonos un instante.


  Mis labios palpitan cuando se separa.


  Lo observo.


  Tiene los ojos cerrados y trata de recuperarse de este chorro de deseo que nos recorre de pies a cabeza.


  Me mira antes de tirar de mí para correr entre la gente a continuación.


  Salimos del pub. Mi chaqueta se ha quedado dentro. Solo llevo un pequeño bolso con mi móvil y las llaves de mi casa. Ninguno hace amago de regresar, aunque una fina lluvia cae ahora mismo sobre las calles.


  Hemos ido andando y de igual manera nos alejamos de la fiesta.


  Calvin para casi cada dos metros para besarme. Lo beso entre risas y deseo de más.


  No sé adónde vamos y tampoco me importa ahora mismo, que estoy ciega de amor.


  Al llegar a mi portal me cuesta ubicarme hasta que Calvin alza mi bolso ante mis ojos. Miro la puerta y entonces busco las llaves.


  Vamos hacia mi casa sin que sepa muy bien qué quiere de mí. Dudo mucho que desee romper su celibato cuando ha dejado claro que pasa de nada serio… Aunque una parte de mí quiere que se olvide de todo salvo de nosotros.


  Llegamos a mi cuarto y lo miro un segundo antes de buscar sus labios.


  Me da miedo decir algo que le haga recuperar la cordura y que detenga esto.


  Por un momento, al mirarlo a los ojos, no veo todos esos recelos que siempre lo acompañan. Veo a alguien más asequible que hace que me guste un poco más, si es posible.


  Nos besamos hasta buscar a tientas la cama.


  Tiro de su camisa y me deja hacer. Se la quito y me deleito con su cuerpo perfecto. Paso mis dedos por su corto vello oscuro y acaricio sus pezones. Me encanta como se erizan bajo mi contacto. Lo miro coqueta antes de acercarme y coger uno de ellos entre mis dientes hasta darles un pequeño y juguetón mordisco.


  Noto como su respiración se acelera y, aunque seguiría, Calvin me separa de su cuerpo para darme la vuelta y poder coger el cierre de mi vestido.


  A pesar de que ya me ha visto desnuda, y no es el primero que lo ha hecho, sí es el primero que lo hace tras lo sucedido. También es el primero que lo hace ante una Trini que no siente vergüenza de su cuerpo. Una nueva Trini que no piensa en lo hermosas que son otras mujeres y en todo lo que ellas tienen que a mí me falta. Sé que esta soy yo y soy hermosa para quien sepa verlo.


  Me vuelvo para mirarlo cuando la ropa cae y solo tengo puestas mis braguitas.


  Me observa con deseo y noto que esta vez lo oculta menos que antes. No tiene miedo de mostrar lo mucho que le gusta lo que ve.


  Sonrío coqueta y lo tiro sobre la cama.


  Ahora yo llevo el control. Lo dejo solo con los sexis bóxers negros que lleva antes de subirme sobre su cuerpo a horcajadas.


  Agacho la cabeza para atrapar sus labios al tiempo que sus manos se ponen calientes en mi cintura. Me encanta cómo me sujeta. Sentir el tacto de su piel… Por eso dejo que nuestros pechos se saluden al dejarme caer sobre él.


  Me remuevo notando como su dureza se anida entre mis piernas.


  Quiero más, necesito más… Muero por lo que vendrá y eso hace que ahora mismo mi mente esté embotada y solo sea capaz de pensar en ello.


  Me separo de sus labios y busco preservativos en mi mesilla de noche. Los cojo y los dejo sobre la cama.


  Calvin me agarra y me deja sobre la cama antes de quitarme las braguitas.


  Espero que se quite la ropa y lo hace ante mi atenta mirada, pero lo que no esperaba es que devolviera los condones a su sitio.


  —Eso no va a pasar… —indica antes de ponerse entre mis piernas.


  Abro la boca para replicar, pero me callo porque su aliento me acaricia el sexo y me olvido hasta de mi nombre.


  Su lengua lame cada rincón de mi intimidad al tiempo que sus dedos se adentran en mí para luego salir y volver a entrar.


  No paro de removerme en la cama y de emitir gritos de placer que no puedo esconder.


  Cuando acaricia mi clítoris con suma precisión y destreza, no puedo más que dejarme ir y explotar en un potente orgasmo que me hace olvidar lo que otros chicos me hicieron sentir, ahora sin rostro, eclipsados por mi nuevo amante.


  Calvin se acerca y me da un tierno beso que me descoloca más que todo lo que hemos vivido .


  Se aparta y me mira a los ojos con intensidad. Le doy un ligero beso antes de usar mi fuerza para dejarlo ahora a él en la cama a mi merced.


  —Me toca a mí demostrarte lo buena que soy con mi lengua…


  —Si sigues diciendo esas cosas, lo vas a ser sin siquiera tocarme.


  Me río antes de gatear hasta donde está su miembro rígido, a la espera de mis mimos. La verdad es que el chico está muy bien dotado. Lo cojo con la mano, y la subo y la bajo ejerciendo la fricción justa para dejarlo con ganas de más. Cuando siento que está a punto, me detengo y me alzo para besarlo.


  Me besa de forma ansiosa y me gusta saber que es por la magia que he ejercido sobre él.


  Me separo de sus labios tras darle un juguetón mordisco y me centro en su erección. La acaricio con la lengua con lentitud. Me encanta cómo sabe y lo suave que está.


  Lo devoro ayudándome con mis manos para llevarlo al límite. Lo hago hasta que siento que está cerca e incremento mis movimientos para dejar que explote de placer.


  Cansada y exhausta, me tiro a su lado en la cama.


  No espero caricias ni mimos, por eso, cuando Calvin apaga la luz y me abraza antes de taparnos, no puedo evitar sonreír como una tonta enamorada.


  Por una vez puedo decir que lo mejor no es el orgasmo y la anticipación de este. Es el final, cuando descansas entre los brazos de la persona que quieres.
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  CALVIN


  Llevo un rato despierto observando a Trini dormir con placidez entre mis brazos. No me quiero mover por si la despierto y no lo haría si no sintiera que me estoy ahogando de alguna manera.


  Me levanto y, tras ponerme los vaqueros, me siento en la cama. No sé qué camino tomar ahora.


  —Calvin —me llama Trini poniéndose a mi lado. La miro—, no tienes que explicarme que solo ha sido sexo, que no quieres una novia y que no te gusto. No te preocupes.


  —¿Por qué intuyes que te voy a decir algo así? Lo mismo estoy así porque no sé cómo decirte que me he enamorado de ti.


  —Ya, claro. Sé que sería una novia genial si me dejaras, pero te conozco y tienes cara de no saber dónde meterte ahora mismo. Puedes vestirte e irte sin más, Calvin. No es la primera vez que tengo sexo con un tío.


  —No soy un tío cualquiera. Soy tu amigo.


  —Ya, pero esto no ha cambiado eso.


  —Sabes que ahora no quiero una novia. Solo puedo centrarme en mis estudios y en el fútbol…


  —Ese rollo ya me lo sé. De verdad, ahórratelo. Puedes usar mi baño. Yo voy al de mi prima. Nos vemos en clase.


  Recoge sus cosas y se marcha. Hago lo mismo usando su baño, pero, tras darme una ducha y asearme, regreso a su dormitorio a esperarla. No tarda mucho en regresar llevando solo una camisa ancha, o tal vez sea de las que usaba antes.


  Me mira y por sus ojos sé que se sorprende de verme aún aquí.


  —No puedo tener novia ni tener una relación, pero tampoco quiero que seamos solo amigos.


  —Vamos, que quieres que seamos amigos y de vez en cuanto nos liemos. Diría que nos acostemos, pero ayer dejaste claro que no quieres perder tu virginidad conmigo.


  —No quería, no —indico tajante—, pero no porque seas tú… Es complicado.


  Me paso la mano por el pelo.


  —Respeto que quieras seguir virgen. No me importa. Pero no sé qué me pides. ¿Ser tu amiga con derecho a roce?


  —Eres especial para mí. No puedo prometerte estar al cien por cien para ti ahora. No puedo ser tu novio porque me agobiaría pensar que debería pasar más tiempo a tu lado en vez de con otras cosas y ahora mismo no puedo darte mi tiempo. Tampoco quiero ser solo tu amigo, porque me importas… No es que me haya enamorado de ti y eso. —Me tapa la boca con la mano y lo agradezco, porque empezaba a salir mi lado capullo, ese que solo hace que estropee las cosas con ella—. No sé bien qué te pido, la verdad.


  —Calvin, no te agobies. Seguimos como hasta ahora. Somos especiales, pero no somos nada. El tiempo dirá si un día podemos estar juntos. Tampoco es que yo esté enamorada de ti. Me gustas un poco, pero nada más… —me confiesa.


  —Vale. Pues…


  —Nos vemos cuando surja o podamos… Si nos apetece besarnos, bien, y si no, pues nada.


  —Siento ser así… No quiero prometerte algo que no podré cumplir.


  —Mejor así, entonces.


  Asiento y me acerco para robarle un beso que me deja con ganas de más.


  Me marcho porque siento que, si no, no podré hacerlo.


  Ya en mi coche, que había aparcado cerca de su piso, me paro a pensar en todo y, sobre todo, en ese miedo que siento ante la posibilidad de acostarme con ella. Hoy vi claro mi celibato y no me ha gustado nada descubrir la verdad. Me he dado cuenta de que, si no doy ese paso, si no llego hasta el final con alguien, es porque temo dejarla embarazada y que esa persona termine pasando de su hijo y me encuentre solo con un niño pequeño. Tengo miedo de acabar como mi padre. Con un niño al que ama pero renunciando a toda su vida por él. Mi padre tuvo suerte de contar con mi tía. Pero no todo el mundo tiene esa suerte.


  Me asfixia también que eso suceda y descubrir que soy como mi madre, una persona capaz de anteponer mi carrera a mi hijo para dejarlo sin mirar atrás, sin importar que ese niño desee que regrese. Porque, aunque tenía a mi padre y a mi tía, a la que quería como una madre, hasta que no llegó mi adolescencia siempre quise que mi madre volviera.


  Me marcho deseando ahogar esta sensación de abandono que me acompaña desde que fui consciente de que quien me dio la vida me rechazó.


  


  


  TRINI


  —Entones, a ver si lo he entendido bien —dice mi prima sentada en el sofá por la tarde, junto a su novio—. ¿Sois no novios?


  Tras irse Calvin, me volví a la cama. No he salido de mi cuarto hasta que mi prima vino a sacarme prácticamente a rastras de mi dormitorio.


  Tras preparar algo para merendar, les he confirmado que me lie con Calvin. Necesitaba hablarlo con alguien, ya que lo mismo ellos lo entienden.


  —Son amino —indica Oziel—. Ami de amigos y no, de novios.


  —¡Qué gracioso! —señalo.


  —Sois un poco raros —añade Oziel—. Bueno, él. No quiere una novia, pero quiere que seas algo de él. No ser solo amigos con derecho a roce, porque no pasa de ti, pero, por lo que has contado, tampoco te ha prometido fidelidad… Vamos, que te quiere para cuando le pique. —Su novia le da en el brazo por lo bruto que ha sido—. Lo siento, pero no sé qué te está pidiendo con exactitud.


  —Yo tampoco —reconozco—. A ver por dónde sale esto.


  —Puede acabar muy mal para ti, porque a ti sí te gusta —me dice mi prima.


  —Tal vez por eso quiero intentarlo.


  —Calvin es un chico raro —comenta mi prima—. Tú verás qué haces. Solo prométenos que, si dejas de ser feliz con lo que sea que sea esto vuestro, te plantearás dejarlo. No quiero que aguantes por alguien que no te merece, como ya te pasó.


  Asiento y me marcho a mi cuarto.


  Sus palabras me han recordado al primer tío con el que estuve. Era el chico más guapo de mi clase. Me hizo feliz que se fijara en mí y por eso me conformaba con lo poco que me daba. Al final acabó por hacerme daño. Nunca le gusté de verdad.


  ¿Cuánto se puede aguantar por amor? No lo sé, pero no quiero perderme mientras lucho porque Calvin sienta algo por mí.


  No pienso dejar que me anule.


  Ni él ni nadie.
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  CALVIN


  Tardo en llegar a mi casa. No tengo ganas de hablar con mis padres; por eso, cuando mi padre me pide que lo siga a su despacho, le digo que no me apetece de malas maneras. Su mirada dolida me recuerda las veces que lo traté mal hacía años y eso hace que lo siga aun sin ganas.


  Cierra la puerta y me tiende una carta.


  Reconozco la dirección y eso hace que mi humor se recrudezca.


  —Te indiqué que le dijeras que dejara de intentar contactar conmigo.


  —Tu madre no va a dejar de hacerlo…


  —Esa mujer no es mi madre.


  —Lo es, Calvin. La gente comete errores…


  —¡¿Que comete errores?! —Me río sin emoción—. Un error es olvidar en qué día vives, pero abandonar a tu hijo por seguir tu carrera es un decisión que tomas y que trae consecuencias. ¿O te recuerdo cómo acabaste tú, papá? —Mi padre aparta la mirada—. La tía tuvo que venir a ayudarte porque acabaste en el hospital enfermo por no dormir. Estabas cansado por el trabajo y por cuidarme.


  —Yo ya la he perdonado, Calvin. Ha cambiado…


  —Yo, no. No he cambiado y no quiero saber nada de ella nunca.


  —Y entonces, ¿por qué estudias su carrera? En el fondo quieres entenderla…


  —En el fondo quiero mirarme al espejo y no ver una réplica de una mujer tan fría que prefirió un buen puesto de trabajo a su propio hijo. Quiero creer que no soy tan egoísta y materialista como ella.


  —Te pareces a ella, Calvin, y no en los defectos que nombras, sino en otras muchas cosas. Sería bueno que la conocieras para que dejaras de sentir ese odio que sientes por ella y por ti, por ser muy parecidos.


  —Tú no lo entiendes…


  —No, pero tú tampoco haces porque lo entendamos los demás. Ella solo quiere hablar. Habla con ella una vez y luego, cuando la mires a los ojos y veas quién es tu madre, cuando dejes de ver en ella a la mujer que te has formado en la cabeza, decides si quieres o no darle otra oportunidad.


  —No voy a hacerlo. Díselo y que lo acepte de una vez. A mí me perdió el día que decidió abandonarme.


  Me marcho hacia mi cuarto, pero pasados unos minutos cambio de opinión. Cojo las llaves del coche de nuevo y me marcho de casa. Necesito estar solo y no rodeado de personas que me quieren, pero que no entienden por qué hago las cosas.


  


  


  TRINI


  Llevo dos días sin saber de Calvin. No ha venido a clase y su móvil está apagado. Espero que venga a los entrenamientos, porque de seguro que no se los pierde, y, como imaginaba, aparece, pero con cara de pocos amigos.


  Me mira y se detiene.


  Abre la boca para decir algo, pero antes de que lo haga le saco un dedo que viene a decir «que te jodan» y me marcho.


  Esperaba que viniera, pero una parte de mí no quería que fuera así. Quería creer que tenía una gran excusa para no haber venido a clase o para responder mis correos, pero, si está bien para los entrenamientos y no ha faltado a ellos, es evidente lo mucho que le importan y lo poco que le intereso yo. Ya sea como amiga o como lo que sea que soy para él.


  —Trini… —Calvin me llama cuando estoy a punto de salir de las gradas.


  Lo ignoro y sigo andando.


  Me sigue sin importarle que el entrenador los esté llamando al vestuario.


  —Deberías irte al entrenamiento. Si no lo haces sabes que te quedas sin jugar.


  —Ahora no me importa.


  —Ya, claro —suelto sin volverme y sin dejar de andar hacia el aparcamiento—, por eso has pasado de mí y has venido a los entrenamientos.


  —He venido porque el ejercicio me despeja la mente, no porque tú seas menos importante.


  Que diga esto hace que me vuelva y me fijo por primera vez en que parece muy cansado y triste.


  El entrenador lo llama de nuevo.


  —Ve. Me quedo a ver cómo entrenáis y si te apetece hablamos después.


  —Me apetece. Iba a ir a buscarte de todas formas luego.


  —Eso es algo que no sabremos, porque yo te he ahorrado el camino.


  No dice nada. De mí depende creerlo o no.


  Regreso a las gradas.


  Calvin no tarda en salir con sus compañeros de fútbol y también están mis compañeras. Veo el entrenamiento sintiendo nostalgia. He tardado en ponerme a hacer algo de ejercicio, ya que todavía me canso mucho. Aún necesito recuperar las fuerzas y, además, si corro me molesta un poco el pecho. Tengo ganas de que pase el año que me han indicado los médicos para que las cicatrices se vean menos marcadas y, ya por curiosidad, saber en qué talla de sujetador me he quedado.


  Al acabar el entrenamiento mis compañeras vienen a saludarme, me preguntan qué tal voy y me dicen que me echan de menos.


  Me quedo aquí, a la espera de que Calvin se duche y se reúna conmigo.


  No tarda en hacerlo y, teniendo en cuenta que el entrenador no le da una pequeña charla, me queda claro que ha corrido todo lo que le ha sido posible. Eso me halaga y mitiga un poco mi enfado.


  Calvin se sienta a mi lado. Huele a jabón y a él. Me encanta su aroma.


  —Sabes poco de mi familia. —Asiento—. Mi madre, en realidad, es mi tía, la hermana de mi verdadera madre. Vino a hacerse cargo de mí después de que mi padre acabara ingresado en el hospital por cansancio. Desde entonces se mudó a mi casa y, pasado un tiempo, mi padre y ella se enamoraron. Para mí es mi verdadera madre y eso no va a cambiar nunca, porque es quien siempre ha estado ahí, a mi lado.


  —Una madre es quien te cría, no quien te pare.


  —Sí, eso pienso yo. El caso es que, cuando tenía dieciocho años, mi verdadera madre quiso ponerse en contacto conmigo para contarme su versión de los hechos. No quise saber nada de ella y, desde entonces, me manda cartas y me llama cuando de repente se acuerda de mí.


  Se ríe sin emoción y puedo ver en sus ojos el dolor que le causa todo esto.


  —El otro día, al llegar a casa, mi padre me enseñó una de sus cartas y me dijo que lo mejor sería que hablara con ella y así podría tomar mis propias decisiones tras saber qué tiene que decirme. Mi padre no puede entender cómo me siento por mucho que fuera él quien se quedara a mi lado y la haya perdonado por preferir su trabajo a su hijo.


  —Yo pienso como tu padre. —Me fulmina con la mirada y se levanta agitado—. No voy a decirte lo que tú quieres oír, Calvin. Tú me dijiste que tenía suerte de tener a mi padre cerca y que no lo juzgara…


  —No pensaba en mi madre.


  —Bueno, como sea, ella quiere hablar contigo. Demuestra que eres más maduro que ella y hazlo. Una vez te haya dado sus explicaciones, dile lo que piensas de todo esto. Si no lo haces, solo seguirás haciéndote daño a ti mismo. Es una herida que se ha enquistado en tu pecho.


  —Tú no lo entiendes…


  —No, pero creo que debería usar ese ejemplo para hablar con mi padre y preguntarle por qué es así en vez de alejarme de él por no comprenderlo.


  —Y eso lo has pensado al ver que estoy jodido.


  —Porque mi padre tiene su versión de todo lo que pasa y, si no le pregunto, solo imaginaré cómo es la realidad. Igual que haces tú. Deberías saber la verdad y afrontarla. Las personas cometen errores, Calvin.


  —Hay errores imperdonables y que tú no sepas verlo… Mira, mejor dejamos de hablar y me voy.


  —Eso, huye como al parecer haces con todo.


  Me fulmina otra vez con la mirada.


  —Y yo que pensaba que tú me entenderías.


  —Si entenderte es decirte lo que quieres oír, lo siento, pero tengo personalidad propia y digo lo que pienso. Si no te gusta, es como soy. Aunque piense diferente a ti, estoy aquí para lo que necesites, por mucho que ahora prefieras irte como un crío inmaduro.


  Se marcha, cosa que ya se veía venir.


  Me quedo ahí sintiendo rabia porque se comporte de esa manera y, aunque entiendo que esté mal, debe escuchar a su madre. Creo que para poder cerrar esa herida tiene que hacerlo.


  Estoy a punto de irme cuando escucho unos pasos acercarse. Alzo la vista y veo a Calvin sentarse a mi lado.


  —Creía que necesitaba estar solo, pero… lo que quiero es estar a tu lado.


  Con esas palabras me desarma y hace que lo quiera un poco más…


  Un momento. ¿Que lo quiera? Joder. Sí, lo quiero.


  Estoy metida en un lío.


  Si esto no sale bien, voy a sufrir mucho.
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  CALVIN


  Tras regresar con Trini, nos quedamos un rato ahí sentados en silencio, abrazados. Tal vez ella no dijo lo que yo esperaba, pero fue sincera y eso, aunque me costó verlo, me gustó mucho.


  Al irme tuve que ser sincero conmigo mismo y reconocer que no quería huir de ella. La necesitaba porque me calma.


  Ahora estamos en su cuarto, tras preparar algo para cenar en su cocina. No tengo ganas de volver a mi casa. No me hablo con mis padres desde el otro día, ya que mi madre también opina como su marido.


  —¿Necesitas algo para estar cómodo? Te puedo dejar una camiseta.


  —Siempre me puedo quedar desnudo.


  —Aunque me encanta esa idea, la realidad es que no puedes ir con tus bolitas sueltas por ahí.


  Sonrío por su forma de decirlo.


  —Tengo ropa deportiva de repuesto en la mochila.


  Asiente. Se me queda mirando y siento que espera que vaya a cambiarme para que así ella pueda hacer lo mismo y tener unos instantes de soledad.


  Al regresar la veo sentada en la silla que hay junto a su escritorio. Me siento en la cama y cenamos en silencio. No tengo pensado irme a mi casa. Ya he escrito a mis padres para decirles que iré mañana temprano.


  Ahora mismo mis sentimientos están a flor de piel y, sobre todo, lo que siento por ella; aunque no quería complicaciones, tampoco puedo estar lejos de Trini.


  Al terminar de cenar nos acomodamos en su cama para ver la tele sin apenas comentar nada. No sé quién es el primero en acortar la distancia a los labios del otro o si ella es la primera que suspira tras un largo beso o lo hago yo. Sí sé que soy el que antes recibe una descarga de placer que me eriza toda la piel.


  Necesito más de ella y no encuentro razones para no intimar.


  Ahora más que nunca quiero demostrarme a mí mismo que mi madre y sus decisiones no marcan las mías.


  Tiro de su ropa y se deja hacer. Cuando ya no lleva nada me mira coqueta desde la cama. Aún se ven las cicatrices de su pecho. La otra vez las quise ignorar, pero hoy no puedo evitar besarlas y acariciarlas esperando que así se alivie algo lo sucedido.


  Me alzo y la miro a los ojos. No sé qué ve en los míos, pero noto como los suyos se llenan de lágrimas antes de besarme con ternura.


  Tal vez ha visto lo mucho que siento lo que le sucedió y que, pase lo que pase, para mí sigue siendo muy hermosa.


  Nuestras respiraciones se aceleran, mis manos y las suyas no pueden dejar de tocar y acariciar cada parte del otro. Me separo para quitarme la ropa, me sitúo entre sus piernas, notando como su sexo invita al mío a que se deje llevar y, por una vez, no pienso en nada salvo en mi propio deseo.


  Nos movemos buscando alivio. Estoy cerca, pero esta vez no quiero acabar fuera o lejos del lugar caliente donde quiero estar ahora mismo.


  Busco en su encimera un preservativo donde vi que los guardó el otro día. Lo cojo y me lo pongo.


  —No tienes por qué hacer nada… No me importa.


  —Quiero hacerlo.


  —¿Por qué ahora?


  —Porque quiero que mi primera vez sea contigo —le reconozco, porque sé que si le dijera una mentira no me creería. Este momento es especial para mí y quiero que en parte también lo sea para ella.


  Dudo antes de entrar. Me invade el miedo de no ser capaz de darle placer, de no estar a la altura. Trini ha estado con algunos chicos y, aunque me da igual con cuántos, lo que me intimida es no poder darle placer. Quiero conseguir que ella disfrute porque sé que yo llegaré pronto y con poco estaré saciado, pero eso no es lo que quiero. Deseo que ella también disfrute.


  —Menuda responsabilidad —dice moviéndose para que yo quede sobre la cama y ella encima. Ha notado mis miedos, lo puedo ver en sus ojos—, tener que desflorar a un virgen. —Suspira como si no supiera por dónde empezar, consiguiendo aliviar mi tensión para que me sienta cómodo. Para que, sobre todo, no piense.


  —Sé lo que hago, puedo llevar la voz cantante.


  —Ya, pero esta es tu primera vez y quiero que para ti sea especial. Por eso, yo mando y tú disfrutas. ¿Te queda clarito?


  —Tú mandas, jefa.


  Sonríe y cuando le dejo el control me siento mejor. Ella sabrá qué hacer.


  —Si te duele me lo dices…


  —Trini, ¿eres consciente de que te estás pasando?


  Se ríe y su risa termina de relajarme por completo.


  La miro sobre mí y me quedo con esta imagen grabada para siempre en mi mente. Está preciosa. No querría que mi primera vez fuera con otra persona. Quiero que cuando la recuerde sean sus ojos grandes y marrones cargados de deseo los que me vengan a la memoria.


  —Déjate llevar y disfruta —me dice antes de alzarse y meterse poco a poco mi miembro en su interior.


  La sensación es tan buena, tan placentera, que aprieto los puños temiendo irme al primer embiste. Cierro los ojos y me dejo llevar por la pasión y por lo que siento.


  Ella baja hasta que estamos unidos del todo.


  Abro los ojos.


  Trini apoya sus manos en mi pecho y yo llevo las mías a su cintura. Se alza y, antes de salirse del todo, se deja caer. ¡Joder!


  Lo hace varias veces hasta que no puedo más y me dejo ir. He acabado tan pronto que ella no ha sentido su orgasmo, por eso llevo mi mano a su clítoris y lo froto sin salir de su interior hasta que se corre. Sentir como lo hace conmigo dentro consigue que me corra de nuevo, aunque yo no lo creía posible ni esa era mi finalidad.


  Trini se deja caer sobre mis brazos cansada. La abrazo con fuerza y evito pensar en nada. No quiero que ningún pensamiento negativo me arruine este mágico momento.


  


  


  TRINI


  Calvin fue muy tierno anoche hasta que nos quedamos dormidos y, tras despertar, apareció ese gesto distante que evita que pueda penetrar sus muros.


  Estaba superfeliz de ser su primera vez hasta que me di cuenta de que no quería ser solo la primera, sino que ansiaba ser la última.


  Su frialdad me ha dejado inquieta desde entonces.


  Tal vez por eso, cuando por la tarde mi prima me pregunta cómo me encuentro, no puedo evitar decirle lo que me ronda por la cabeza tras prometerle que no diga nada.


  —Calvin hasta anoche era virgen. —Me mira sorprendida—. Al igual que una chica, un tío puede decidir cuándo quiere perder su virtud.


  —Claro, claro, pero se le ve tan chulito… No me lo imaginaba.


  —Su ex no quería tener sexo con él y lo dejó pasar. Luego se lesionó y no le gustó cómo era y la vida que llevaba. Se metió en la universidad con la clara idea de centrarse solo en su carrera y parece que hasta que yo no llegué, pues… no tenía ganas de intimar con nadie.


  —Algo bueno y que te debe halagar. No entiendo tu gesto triste.


  —Me da miedo que ahora que ha probado lo que es acostarse con alguien quiera recuperar el tiempo perdido. Al estar en el equipo de fútbol no le faltarán «novias». Él no siente nada por mí. Sigue pensando que lo primero es su carrera hasta el punto de no querer saber nada de novias. Y yo… cada día me pillo más.


  —Si te quiere, no querrá estar con otras… Sea como sea, si no es para ti, acabarás por perderlo antes o después. No será porque quiera sexo con otras, será porque no sentís lo mismo.


  —Es cierto.


  —Solo te queda seguir con esto o cortar por lo sano por miedo a que te haga daño.


  —No voy a dejarlo.


  —Entonces confía y lucha por lo vuestro. Aunque un día te diga te quiero, temerás constantemente que deje de hacerlo y ese miedo no se va nunca, Trini.


  Asiento, pues tiene razón. Lo sé mejor que nadie. Mi padre dice te quiero un día y al otro se marcha.


  Regreso a mi cuarto y veo que tengo una llamada perdida de mi madre. Se la devuelvo y me descuelga al segundo tono.


  —Hola, hija. ¿Qué tal todo?


  —Bien. ¿Todo bien? —pregunto inquieta.


  —Sí, claro… Es solo que te llamo para decirte que tu padre va a retomar sus estudios.


  —¿Y cómo es que le han dado la plaza?


  —Al parecer hizo algunos exámenes y estudió sin decirnos nada…


  —Y renovó la plaza. —Noto que me falta el aire y me siento en la cama—. Me encanta que siga su sueño, pero… ¿por qué nos engaña? ¿Por qué se aleja de ti? Porque seguro que os habéis dado un tiempo —afirmo notando el peso de las lágrimas en los ojos.


  —Sí, pero sabes que siempre volvemos.


  —No lo sé. Estoy cansada de tener miedo. Estoy cansada de temer que os separéis. Estoy harta de no comprender por qué puedes perdonarle que se acueste con otras… ¿Acaso no te importa?


  —Tu padre nunca me ha puesto los cuernos. Solo tontea…


  —¿Y cómo puedes creerlo?


  —Lo creo.


  —No te entiendo y tampoco entiendo en qué lugar me dejáis a mí…


  —¿A ti? Es nuestra vida, hija.


  —Ya, claro, pero yo era parte de esa vida. Sobre todo cuando era niña —digo por primera vez contándole cómo me sentía—. ¿Sabes cuántas noches lloré por miedo a que papá no regresara a casa? ¿O que lo hiciera para decirnos que se separaba de ti? Me angustiaba. Me hacía sentir pequeña e indefensa. Te odiaba porque no eras capaz de retenerlo o de decirle que parara.


  —Hija… Yo…


  —¿Por qué lo permites? ¿Por qué quieres que ese sea mi ejemplo de una pareja perfecta? ¿Por qué no te importó saber que yo sufría?


  —No sabía que sufrías —me dice llorando.


  —Mamá, lo siento.


  —No. Lo siento yo. Lo quiero, hija. Lo quiero mucho y esta es la única forma de tenerlo. A ti pensé que, pasara lo que pasara, te tendría para siempre… Eres mi hija, nos une la sangre, pero, con él, no me une nada…


  Noto el dolor en la voz de mi madre y odio a mi padre por hacerle esto.


  —No lo entiendo, mamá. No entiendo como te arrastras por él…


  —Tu padre sufre de depresiones, cariño. Si no hace esto, acabaría peor.


  —¿Hacer qué?


  —Tu padre odia sentir que envejece, de ahí su afición al bisturí. Tiene tanto miedo a la muerte, a hacerse mayor, que solo cuando se siente joven es capaz de sonreír y ser feliz. Yo lo quiero lo suficiente como para no poner obstáculos a su felicidad, porque siempre acaba por volver a mí.


  —¿Y así toda la vida? ¿Y cuando yo me haga mayor y lo haga abuelo?


  —No lo sé, hija.


  —Papá necesita ayuda, mamá. Necesita aprender a ver lo bueno de cada año de vida. De cada arruga, de cada recuerdo… Si no, un día acabará por no volver a casa o por alejarse de mí porque, al mirarme envejecer, le recordaré lo viejo que es él.


  Mi madre rompe a llorar y yo con ella. Esto es mucho más grave de lo que pensaba y, como mi padre no ponga remedio, la que va a acabar mal va a ser mi madre. Nos está arrastrando a todos porque no es capaz de aceptar que necesita ayuda.


  —Voy a hablar con él.


  —No creo que sirva…


  —No podemos dejar que nos arrastre o que te destruya, mamá. Tú, al igual que yo, estás envejeciendo y, si no soporta mirar el paso del tiempo, un día no podrá mirarnos ni a ti ni a mí a la cara.


  Cuelgo y me quedo mirando la pared. Y yo que creía que mi mayor problema era si Calvin iba o no a querer seguir conmigo…


  


  CAPÍTULO 13


  


  


  [image: 25303.jpg]


  


  


  CALVIN


  Al llegar a clase veo al padre de Trini. Me saluda y se sienta para atender al profesor. Es por eso que, aparte de por otras cosas, voy a buscar a Trini a la clase que le toca a la siguiente hora.


  La encuentro en la puerta hablando con una compañera. Al verme me sonríe y se despide de la otra chica antes de venir hacia mí.


  Se alza y me da un beso, algo que me gusta y que me quita el mal trago de no saber si darle yo uno o no, por miedo a que todo sea incómodo.


  Tras lo vivido es tonto que piense así, la verdad.


  —He visto a tu padre. No sabía que iba a volver a clase.


  —Yo me enteré ayer… Tengo que hablar con él de algo.


  —¿Se puede saber de qué?


  —¿Desde cuándo eres tan cotilla?


  —Me importa lo que te pase.


  —Lo siento, pero es que no sé cómo sacar el tema con mi padre.


  —Ve al grano. Se le ve buen tío.


  —Lo es. Sobre todo si sigue pensando que tiene veinte años. —Alzo las cejas y me cuenta que habló ayer con su madre—. Tengo que hacerle entender que necesita ayuda.


  —No creo que acepte que necesita ayuda. La gente siempre dice que no olvides al niño que fuiste… ¿Cómo le haces ver a un hombre que debe ser un inmaduro maduro? Hay personas que no cambian nunca. No saben ser de otra forma.


  —Ya, pero está arrastrando en esto a mi madre y a mí. Yo, al fin y al cabo, haré mi vida, pero mi madre no se merece vivir así. Ella es infeliz. Ayer la sentí muy triste tras el teléfono. Mi padre necesita saber adónde nos lleva con su actitud.


  —Es un tema complicado.


  —Lo sé. Es feliz así, pero tiene que aprender a madurar sin que eso le suponga una depresión. Tal vez mi padre hubiera sido más feliz sin tenerme a mí… Podría llevar este tipo de vida sin que una hija le recuerde el paso del tiempo.


  —Eso es inevitable.


  Nos volvemos y vemos al padre de Trini no muy lejos.


  Su mirada me hace pensar que lleva mucho rato escuchando.


  Le doy un pico a Trini en los labios y le digo:


  —Me voy a clase. Ya sabes dónde estoy si me necesitas.


  Me marcho, porque esta conversación les pertenece a ellos dos.


  Trini tiene que sacar todo lo que lleva dentro y decirle a su padre cómo se siente, y, sin poder evitarlo, esto me hace pensar en la situación con mi madre biológica.


  


  


  TRINI


  Mi padre me mira esperando que le diga algo y yo hago lo mismo. No sé muy bien qué ha oído o qué piensa de lo que sea que ha escuchado.


  Su mirada está dolida, al menos hasta que abre la boca y su dolor se vuelve contra mí.


  —¿De verdad piensas eso? ¿Que tu madre es infeliz por mi culpa? ¡Yo nunca le he pedido que me perdone! Lo hace porque quiere. Si no quiere que vuelva, tan solo debía pedírmelo.


  —Ella te quiere, papá, y por ti hace esto, aunque le duela verte marchar. Lo hace porque espera tu regreso y así tenerte un poco para ella.


  —Eso es egoísta —me suelta.


  —¡El egoísta eres tú! ¡Te marchas sin importar cómo lo dejas todo con tu partida y vuelves como si nada! A veces me siento cerca de ti y luego huyes.


  —Soy así, Trini. O me aceptas o no.


  —Esa actitud es inmadura.


  —Es lo que soy, ¿no? Alguien que no ha madurado.


  —Con esto lo estás demostrando. Yo estoy mostrando más cordura que tú, cuando se supone que eres mi padre y deberías decirme que…


  —¡¿Qué?! ¿Que no pasa nada? ¿Que puedo joderme por mi familia y ser infeliz en mi casa? Solo tengo una vida y no voy a ser lo que vosotras queréis. Siempre he vuelto. Tal vez sea el momento de irme y vivir mi vida.


  —Claro, una vida irreal donde no estén las responsabilidades o las hijas que te recuerdan que te haces viejo. Aunque huyas, al mirarte al espejo seguirás viendo arrugas por mucho que gastes en cirugía. No quiero que cambies. Solo quiero que seas feliz, pero me niego a creer que para serlo tengas que renunciar a todo lo que se supone que amas.


  —Tú no entiendes nada. Estás en la flor de la vida. Yo, en cambio, cada día estoy más viejo… No voy a cambiar ni por ti ni por nadie.


  —¿Y qué hay del padre que me cuidó? ¡Me vuelves loca! No sé quién eres.


  —Porque no quieres saberlo.


  —¡Claro que quiero! Pero no me dejas, y empiezo a entender por qué. Me quieres, pero no me quieres cerca del todo. Prefieres verme como una hermana a como tu hija.


  —¡Qué tonterías dices!


  Ahora que lo he dicho en voz alta sé que tengo razón. Su comportamiento así me lo confirma.


  —Te quiero, papá, y quiero que estés a mi lado seas como seas, pero ahora me doy cuenta de que no sé quién eres o qué versión de ti es la verdadera.


  —Ya llegarás a mi edad y…


  —Y me encantará ver como mi cuerpo y mis arrugas muestran cada marca de mi camino vivido. Tengo cicatrices en los pechos que indican que fui una idiota por no quererme y, aunque no tenga las mejores tetas, son las que quiero, porque esas marcas me recuerdan que cuando las cosas se pusieron feas, quise seguir luchando por mí y por la gran persona que soy.


  —No soy como tú, Trini, pero eso no me hace peor persona. Esta es mi vida y así quiero vivirla.


  —Tú mismo, pero tienes mucha gente que te quiere y no te das cuenta de que a ellos no los tienes que convencer de lo joven que eres o de lo guay que sigues siendo, tengas la edad que tengas.


  Mi padre se marcha y siento, mientras se aleja, que pasará mucho tiempo antes de que lo vuelva a ver.


  


  CAPÍTULO 14
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  TRINI


  Me detengo al cabo de un par de carreras. Cada vez me siento más fuerte, aunque no soy la que fui, pero estoy cerca. No voy a parar de luchar hasta conseguirlo.


  Pienso en mi padre aunque no quiera, al comprobar el tiempo que ha pasado desde que no lo veo. Tras nuestra discusión se marchó alegando que necesitaba estar solo y que no quería tener ningún tipo de contacto con nosotras. Según él, no lo conocemos de verdad. Parecía el ofendido cuando mi madre y yo solo queríamos que fuera feliz. Desde entonces esperamos noticias suyas sin saber muy bien por dónde saldrá esta vez. Una vez más tengo miedo a que mis padres se separen y, aunque una parte de mí piensa que tal vez sería lo mejor, eso no hace que me duela menos que tomen caminos separados.


  —Lo has hecho muy bien. —Calvin se pone a mi lado.


  Tras sus entrenamientos, nos quedamos un rato para los míos. Las cosas entre los dos van bien… si solo fuéramos amigos. Desde que perdió su virginidad no hemos tenido intimidad de ningún tipo, salvo unos besos robados. No porque no lo haya intentado usando mis armas… O es un cabezón o pasa de mí y no sabe cómo decírmelo. Por eso, a veces le contesto bien y otras me molesta hasta si me pregunta qué día hace.


  —No necesito de tu valoración.


  —Últimamente estás muy borde. ¿Te pasa algo?


  —Abstinencia sexual. Eso que tú no tienes, por lo que parece.


  —Ah. —Sonríe y eso me irrita. Empiezo a irme, pero me sujeta impidiéndomelo—. Admito que he estado algo distante.


  —¿Solo algo? No me has tocado ni con un palo. Mejor. Paso de ti.


  Intento zafarme de su agarre, pero no me deja. Me abraza posando sus manos en mi cintura.


  —Ando distraído por lo de mi madre…


  —Ya te dije que lo mejor era que la escucharas para así poder cerrar esa puerta o no.


  —Tienes razón. Debería hablar con ella.


  —Siempre tengo razón.


  —No siempre, y me preguntaba si quieres acompañarme a verla mañana por la tarde. Le voy a decir a mi padre que le pida una cita en su trabajo.


  —Claro. Me encantaría.


  Calvin coge mi cara entre sus manos y me besa con lentitud. Lo hace hasta que su lengua se adentra en mi boca recorriéndola entera. Gimo entre sus labios. El beso se intensifica hasta que es él quien gime esta vez.


  —Vamos a tu casa…


  Me aparto y me marcho corriendo hacia los vestuarios.


  —Lo siento, pero no. Ahora eres tú el que se queda caliente y a dos velas.


  —¿De verdad piensas que las otras veces no fue así?


  —Así, para el futuro, te pensarás el rechazarme.


  Me adentro en los vestuarios con una sonrisa. Tal vez no sea tarde para un nosotros.


  ***


  


  No me esperaba que la madre de Calvin trabajara en un museo restaurando libros antiguos y otras cosas por el estilo, y menos que viviera en la misma ciudad que su hijo y no se hubieran visto hasta ahora.


  Calvin está muy nervioso. Por mucho que diga que lo tiene todo controlado y que va a ser un encuentro rápido, se le nota que no está tranquilo. Espera que sea como quitar una tirita, rápido y sin dolor, ignorando que, aunque no duela, esta solo ha servido para ocultar la herida que cicatrizaba debajo.


  Me da miedo lo que pueda pasar tras esto. Calvin ya es cerrado de por sí.


  Entramos en el museo tras decir nuestros nombres y nos acompañan hasta la planta baja, donde la temperatura ha bajado varios grados y hace mucho frío. Es para una mejor conservación de los objetos que reposan entre sus paredes.


  Andamos hacia el fondo siguiendo a la chica de la recepción, que va toda de negro salvo por la placa dorada donde pone su nombre.


  —Es por aquí. La señora Rose os espera.


  Asentimos al tiempo que escuchamos el resonar de unos tacones acercarse. La recepcionista se aleja y la madre de Calvin, o creo que es ella, se acerca.


  Me quedo al lado de Calvin tomando su mano. Está muy tenso y noto como su respiración se agita. Sabe cómo es su madre por las fotos de su tía, pero hace años que las hermanas tampoco se reúnen para hacerse fotos.


  —Hijo —dice antes de llegar.


  Alzo la vista y veo a una mujer rubia con los ojos grandes y azules iguales a los de Calvin.


  —Rose —la saluda Calvin dejando claro que no piensa reconocer su parentesco tan fácilmente.


  —Entiendo. —La mujer nos mira con tristeza—. Podemos hablar en mi despacho. ¿Vamos?


  —Vamos. Cuanto antes acabemos con esto, mejor. —Calvin empieza a andar, pero al ver que no lo sigo, se vuelve para mirarme—. ¿No vienes?


  —Esta vez te toca a ti estar a solas. Estoy aquí cerca, ¿vale?


  Asiente y sigue a la mujer que le dio la vida.


  Miro nerviosa a mi alrededor y, aunque esto está lleno de auténticas joyas, estoy tan nerviosa que no puedo apreciarlas. Busco un sitio donde sentarme y ahí me quedo con el corazón encogido y los nervios a flor de piel, temiendo perder lo que tengo con Calvin a causa de estos acontecimientos.


  


  CAPÍTULO 15
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  CALVIN


  Entramos en el despacho de mi madre o, mejor dicho, de la mujer que me dio la vida y luego se piró.


  No sé cómo me siento. Tenerla cerca me hace querer gritarle y preguntarle cómo fue capaz de ser tan egoísta, de pensar solo en ella. A saber qué me cuenta ahora. Nada de lo que me diga me cambiará de idea. No quiero saber de ella.


  —No sé por dónde empezar —dice sentándose en un sofá que tiene en la habitación.


  Yo me siento en la silla que hay cerca de su escritorio marcando las distancias.


  —Seguro que has ensayado esta conversación cientos de veces en tu cabeza. Habla rápido y cuéntame tu versión de la realidad, que es que me abandonaste para vivir tu vida sin importar que tuvieras un hijo del que ahora sí quieres saber.


  —Dicho así me pone como un monstruo.


  —No lo eres. Solo eres alguien frío, pero puedes seguir. Yo ya tengo mi imagen de ti.


  —Y seguro que sabes qué me dirás cuando esto acabe.


  —Claro. Yo sí tengo las ideas claras.


  —Te pareces a mí…


  —No me parezco a ti en nada.


  Sonríe con tristeza.


  —Sí, y sí he ensayado esto muchas veces. Viendo cómo eres, solo con la verdad tal vez consiga que me entiendas.


  —Solo faltaría que hubiera venido hasta aquí para que me contaras mentiras….


  —No me refería a eso. Solo que pensaba endulzarte la realidad.


  —No sé qué puede ser peor que me dejaras atrás.


  —Que yo no quería tenerte. Iba a abortar o a darte en adopción.


  Aprieto las manos en los reposabrazos de la silla al escucharla. No esperaba oír algo así.


  —Sigue —la insto cuando se queda callada.


  —Era muy joven. Había terminado mi carrera y había conseguido un buen puesto de trabajo. Tu padre y yo estábamos liados, pero no sentíamos nada el uno por el otro. A mí, tu padre solo me gustaba para acostarnos. Por eso, cuando me enteré de que estaba embarazada y que esto iba a trastocar mis planes y, para postre, era con alguien que ni quería, pensé en abortar. Antes de hacerlo hablé con tu padre y él no quiso. Cuando le sugerí darte en adopción se negó. Me indicó que él se haría cargo de ti. Acepté porque me parecía un buen trato. Yo iba a suspender mi trabajo solo hasta que me repusiera del embarazo y luego seguiría…


  —Como si nada.


  Asiente.


  —Hay muchas mujeres que se hacen cargo de sus hijos sin ayuda de nadie. Tu padre es hombre, pero no es menos capaz.


  —Claro que no, pero esas personas tal vez tengan ayuda de alguien. Mi padre estaba solo y tenía que trabajar para que no me faltara de nada, cuidar de mí… No fui un niño fácil. No me dormía con facilidad y tampoco comía bien… No te cuento nada más porque sé que no te importa todo esto.


  —Sé lo que le pasó a tu padre y como mi hermana, al enterarse, fue a ayudaros a tu casa. También que ellos sí se enamoraron.


  —Tuve la madre que necesitaba. Es mejor que tú.


  —Seguramente. —Aparta la mirada—. Cuando tenías cuatro años, yo cogí una enfermedad que me tuvo muy grave. Estuve a punto de morir y en ese momento me di cuenta de que estaba sola; desde que me enteré de mi estado, no dejaba de pensar en ti. En cómo serías, en si me hubieras querido, en si eras feliz, en si yo te hubiera podido hacer feliz… Supe que te quería más de lo que pensaba y que todo el reconocimiento que tenía a mi alrededor por mi carrera no me satisfacía tanto como yo esperaba. Me recuperé, es obvio, porque estoy aquí viva. —Sonríe. Yo no le veo la gracia y, como se da cuenta, sigue con su historia—. Regresé a buscarte y te vi con mi hermana. La abrazabas y le decías: mamá, te quiero. Supe que si ahora irrumpía en tu vida no sería bueno para ti y, tras hablar con tu padre, me quise mantener al margen, pero sabiendo de ti. He estado en cada partido que has jugado, he ido a todas tus actuaciones de niño y he estado cerca de ti…


  »Cuando cumpliste dieciocho años pensé que era el momento de contarte la verdad, de esperar que me perdonaras, por no saber cuánto te iba a querer. No quise ni abrazarte el día que naciste, creo que porque en el fondo sabía que, si lo hacía, no podría dejarte ir…


  Se seca una lágrima de la mejilla.


  Yo la miro impasible. Su discurso no ha cambiado nada.


  —Calvin —me dice pasado un rato—, quiero ser parte de tu vida. Tal vez no como tu madre, pero sí como una amiga…


  —No, gracias. ¿Has acabado? —le pregunto levantándome para irme.


  —Piénsalo, hijo. Solo te pido otra oportunidad y, si te sirve de algo, me arrepiento mucho de mis errores.


  —No es mi problema. No voy a perdonarte para que tu alma descanse en paz por si la palmas en otro de tus viajes.


  Me marcho y voy hacia donde está Trini. Al llegar, alza la vista y me mira.


  —¿Qué tal todo?


  —Genial. Paso de ella. Punto final.


  —Aun así, me gustaría saber su versión. —Se la cuento—. Te ha pedido perdón…


  —Bien. Yo paso de dárselo. ¿Nos vamos?


  —No puedes ser así. Deberías por lo menos pensarlo y, tras eso, ver si la perdonas o no.


  —Claro, cómo no. Ella la caga y yo tengo que pensar si la perdono o no. Paso. ¿Nos vamos?


  —Vete solo. Ahora mismo estás siendo un poco frío. No pareces mi Calvin.


  —Eso es porque no soy tu nada.


  —Eso está claro. No podría enamorarme de un idiota como tú.


  Veo lágrimas en sus ojos antes de que se vaya y, aun así, no hago nada. No lo hago porque, aunque quiero permanecer frío e impasible, por dentro estoy hecho pedazos y me da miedo romperme.


  


  


  TRINI


  Estoy fatal por las palabras de Calvin y por lo insensible que es. ¿Cómo me he ido a enamorar de alguien así? No me lo merezco.


  Ahora mismo estoy en la cama intentando dormir desde hace un rato. No lo consigo, por más que lo intento. Justo cuando me empiezo a quedar dormida alguien toca al timbre de la puerta. Estoy sola, mis compañeras están en la casa de sus novios. Me levanto a abrir cuando tocan por segunda vez. Por un instante pienso si será Calvin, pero lo dudo; ese cabezota seguro que sigue por ahí solo, creyéndose el mejor.


  Abro la puerta y me encuentro con Calvin. Aunque no lo esperaba, no puedo negar que me alegra tenerlo aquí.


  Entra y cierra la puerta.


  —Lo siento —me dice nada más abrir la boca.


  —Ya lo has dicho. Ahora veré si te perdono…


  —Trini —pone sus manos en mi cintura—, me importas mucho y si me comporté así fue porque me estaba rompiendo en pedazos. Odio sentirme tan expuesto.


  —Lo sé, por eso no entiendo por qué a mí, que te conozco tan bien, me tratas así. No me lo merezco.


  —Tienes razón. Por eso he vuelto. No quería que esto nos separara.


  —Si no somos nada.


  —Somos algo. Algo que me encanta tener en mi vida.


  No lo llama pareja ni novios, pero no le doy importancia porque no quiero que un nombre me fastidie el buen humor por su perdón.


  —Por esta vez te perdono, pero ten cuidado para que no haya una segunda vez.


  Asiente y me besa.


  El beso no es para nada tierno y sus intenciones están claras desde el primer contacto. Quiere mucho más de mí.


  Andamos a tientas sin dejar de besarnos hasta mi cuarto. Entramos en él y nos quitamos la ropa con rapidez; tan rápido que hasta me parece escuchar la tela rasgarse por las ganas que tenemos el uno del otro.


  Caigo sobre la cama sin nada de ropa.


  Calvin me sigue tras ponerse el preservativo y, sin más preliminares, se adentra en mí, en una firme y certera estocada.


  Se queda quieto antes de entrar y salir con fuerza. Sus besos también son igual de intensos y sus manos acarician mi cuerpo y mis pechos como si deseara marcar a fuego su contacto.


  Estoy a punto de llegar.


  Llevo mucho tiempo deseando sentirlo de nuevo en mi interior y esta vez es mucho mejor que la primera, si es que eso es posible.


  Nos movemos al unísono buscando alivio y, cuando el orgasmo estalla, grito su nombre al tiempo que, sin poder evitarlo, araño su espalda.


  Calvin cae sobre mi cuerpo y me abraza como si temiera que me fuera a ir en cualquier momento. Es en este instante cuando veo por primera vez a ese niño perdido que ansiaba la vuelta de su madre y que se endureció por lo mucho que la echaba de menos, aun sin conocerla, porque no entendía por qué no podía quererlo.


  Lloro y esta vez no lo hago por mí, sino por ese niño que sigue dentro de él.


  


  CAPÍTULO 16
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  TRINI


  Me despierto sola en la cama y eso me hace pensar que Calvin se ha marchado. Por eso, cuando la puerta se abre, no espero que sea él. Una vez más estoy equivocada.


  —Dormilona, vamos a llegar tarde a clase.


  —Y será tu culpa, por lo poco que me has dejado dormir.


  —Será que no has disfrutado.


  —Puede que sí. No quiero que te lo creas mucho.


  Calvin trae una bandeja con comida y café recién hecho. La pone en mi cama y empiezo a comer feliz por el detalle.


  —Pensé que te habías ido —digo sincera.


  —No quiero huir de ti más —comenta como si tal cosa antes de dar un trago a su café—. Ahora come rápido, que lo de llegar tarde lo decía en serio.


  —Pesado —suelto sacándole la lengua.


  Como rápido y me pego una ducha antes de ir a clase. Calvin se suma a la ducha y eso hace que inevitablemente lleguemos tarde porque una cosa lleva a la otra.


  ***


  


  —Trini… —me llama alguien al final de la tercera clase.


  Me vuelvo y veo a Sofía.


  La he visto muchas veces y siempre me mira seria, pero no se acerca ni dice nada. Sé que sabe qué me pasó. Hasta ahora ha pasado de mí y no sé qué puede querer ahora.


  —Puedes seguir ignorándome —le digo alejándome.


  —No te ignoro. Es que me da vergüenza mirarte, porque me recuerda lo mala que fui. —Me vuelvo para mirarla—. Me han criticado toda la vida… Cuando llegué a la universidad me prometí a mí misma que nunca más, que esta vez sería mejor y tendría buenos amigos, un gran novio. Me encapriché de Calvin. Se le veía tan perfecto… Eso me llevo a odiarte por estar cerca de él y querer hacerte daño cuando te vi escuchándonos. Cuando Calvin, enfadado, me dijo lo que te pasó, me vi como esas personas que me habían maltratado en el pasado y me di asco a mí misma. Quería que lo supieras antes de que te pidiera perdón, pero me ha costado encontrar la fuerza para hacerlo.


  —Has aprendido algo y yo también. Me encanta cómo soy y sé que la gente que me rodea está a mi lado porque me quiere, no porque los manipule para ello. —Aparta la mirada—. Ya lo sabes para otra vez. Nunca hagas daño a una mujer y menos por un tío. Somos iguales.


  Asiente y se marcha.


  Respiro aliviada, porque esperaba esta disculpa. Tal vez no por mí, sino por ella.


  Estoy a punto de entrar en clase cuando me llaman al móvil. Veo que se trata de mi madre y lo cojo alarmada, pensando que algo malo ha debido de suceder.


  —¿Va todo bien? —digo al descolgar.


  —¡No! Nada va bien. —Mi madre está llorando y eso hace que me fallen las piernas, obligándome a buscar un lugar donde apoyarme—. Tu padre me ha mandado los papeles del divorcio firmados. Quiere que se los devuelva cuanto antes… ¿Qué he hecho mal? Yo lo quiero.


  —Tú no has hecho nada malo. Tal vez solo quererlo, olvidándote de ti misma… —Mi madre solloza—. Voy para casa.


  Cuelgo y me cuesta reaccionar. Siempre he esperado esto y, sin embargo, ahora mismo me siento paralizada, sin saber muy bien qué decir o qué hacer.


  Mis padres se separan y eso me entristece mucho. En el fondo esperaba que encontraran la forma de poder estar juntos con todas sus diferencias.


  Me voy a mi casa a preparar una pequeña maleta que no tardo en hacer.


  Estoy a punto de salir de mi apartamento cuando me llama Calvin al móvil y lo cojo.


  —Hola, ¿dónde estás? He ido a buscarte a tu última clase y no te he visto salir. ¿Haciendo pellas?


  —Sí, me marcho a mi casa. Mi padre le ha mandado los papeles del divorcio a mi madre y está destrozada. Tengo que ir con ella.


  —Te llevo.


  —No te preocupes…


  —Quiero hacerlo. Espérame en la puerta del portal. No tardo y comemos de camino.


  —Gracias.


  Calvin no tarda en llegar.


  Hacemos el viaje en silencio. No tengo fuerzas para hablar. Al llegar, baja del coche tras de mí y me abraza con fuerza. Tiemblo entre sus brazos y no me rompo en mil pedazos de milagro.


  —Todo saldrá bien…


  —Eso no lo sabes y no deberías empezar a mentirme a ahora.


  —Ya… Pero sé que pase lo que pase saldrá bien. Si tus padres están mejor separados, a la larga será lo mejor para todos y, si no es así, seguramente un día encuentren el camino para estar bien todos. Pero esa es su decisión, Trini. Tú estás tomando tu propio camino y, aunque te duela, ellos deben vivir su vida.


  —Lo sé.


  —Cualquier cosa que necesites me llamas.


  —Lo mismo digo.


  Me da un tierno beso antes de meterse en su coche y espera hasta que entro en mi casa.


  Cierro la puerta y me guío por los sollozos que emite mi madre. La encuentro y, aunque debería ser la más fuerte de las dos, verla tan rota me parte y me hace ser consciente de que, por mucho que sean mis padres y escondan sus emociones, no por eso sufren menos. Al fin y al cabo son humanos, aunque siempre serán mis superhéroes.


  


  CAPÍTULO 17
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  CALVIN


  Trini lleva dos semanas fuera, en casa de sus padres o de su madre ahora, ya que su padre ha alquilado un piso y se ha instalado allí, cediendo a su ahora exmujer la casa familiar.


  Trini teme que su madre no supere todo esto. Lleva muchos años luchando por un hombre que al final ha decidido decirle adiós. Se siente como si todo ese esfuerzo no hubiera servido para nada, como si todas las veces que se olvidó de ella misma para pensar en él hubieran sido insuficientes o, desde mi punto de vista, innecesarias.


  Acabo de jugar un partido y me estoy preparado para irme con mis compañeros a tomar algo por ahí. Me apetece mucho, la verdad. Hace tiempo que no me lo permito y ya está bien de tener miedo a si esto me cambiará. Si me cambia es porque en verdad es como soy y estoy disfrazando la realidad.


  Soy como soy.


  No me puede dar tanto miedo saber hasta dónde llego si me dejo llevar. De hecho he empezado a publicar de nuevo en mis redes sociales y a seguir a gente de la que me interesa saber cosas; entre ellos a mis compañeros y a Trini, y sus amigas.


  Al menos ahora sé la diferencia entre la verdad y lo irreal, o eso quiero creer.


  Llegamos al pub y enseguida nos vemos rodeados por chicas guapas, y más porque estoy al lado de Andrew, que parece ser como el polen para las abejas. Me río por las cosas que les dice y cómo las adula. Al final me veo hablando con algunas de ellas y aparezco en el directo de alguno de mis compañeros. La verdad es que me caen todos muy bien y antes de que acabe la noche hasta he bailado con ellos, y con alguna que otra chica que se ha acercado.


  Al terminar la noche, me marcho a casa de Levi, Oziel y Neill, porque ahora mismo no tengo fuerzas para coger el coche e irme a mi casa.


  No sé qué hora es cuando un dedo molesto me despierta dándome toquecitos. Abro los ojos y veo feliz que se trata de Trini.


  —¿Cuándo has vuelto? —pregunto tras desperezarme.


  —Hace unos minutos.


  —Podía haber ido a por ti… —Me siento en el sofá y la miro. Está muy tensa. Parece enfadada—. ¿Ha pasado algo?


  —No sé. Tú sabrás.


  —Yo no sé nada.


  —Anoche lo pasaste muy bien.


  —Sí, la verdad es que sí.


  —Y ligaste mucho.


  —Un poco, sí.


  —¿Y lo dices tan tranquilo?


  —Tengo ojos en la cara y sé cuando a una tía le pongo. Otra cosa es que ellas me pongan a mí.


  Me mira seria y asiente. Me relaja que me crea y que no me vea capaz de liarme con alguien estando medio liado con ella.


  —Me voy a dar una ducha. Ahora nos vemos.


  La dejo sola y me convenzo de que todo está muy bien.


  ***


  


  Paso el día con Trini y me cuenta que se ha vuelto porque su madre la ha obligado a retomar sus estudios.


  Me gusta estar con ella, sobre todo cuando nos quedamos solos en su piso y damos rienda suelta a nuestra imaginación. No sé cómo he podido vivir tantos años sin eso. Bueno, sí lo sé. El miedo a dejar a alguien embarazada me podía más y aun hoy me cuesta no pensar en las consecuencias de que los medios fallen.


  Al volver a casa escucho a mi madre hablar con otra persona en la cocina. Me acerco y el saludo que tenía preparado se congela en mi boca al ver que Rose está aquí.


  —¿Qué haces aquí?


  —Yo la he invitado —dice su hermana—. Quería hacer las paces con ella.


  —Bien, en la calle la puedes ver todo lo que te dé la gana o mejor yo me marcho.


  —Calvin —me llama Rose—, no te vayas, hijo. Ya me voy yo.


  —No hace falta. Prefiero estar solo y lo más lejos de ti.


  Me marcho agobiado por su presencia y porque ahora no solo mi padre se haya puesto de su lado, sino también la mujer que me ha criado.


  Yo no tengo por qué perdonarla. No tengo por qué sentir nada por ella. No tengo por qué estar pensando si un día le daré un oportunidad.


  ¡No la quiero en mi vida!


  


  CAPÍTULO 18
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  TRINI


  Calvin está muy raro desde que regresé de casa de mis padres… de mi madre.


  Me acuerdo que esa noche me metí en las redes sociales aburrida y vi las historias de mis amigos, y en muchas de ellas se veía a Calvin con chicas. Tengo seguridad en mí misma, pero lo que me contó de su pasado no para de repetirse en mi mente. Sobre todo desde que no deja de salir con los compañeros de fútbol y está tan distante conmigo.


  Le he preguntado varias veces si todo va bien y, tras enfadarse porque sea tan pesada, me dice que sí. Como siga así, no creo que lo soporte más por mucho que lo quiera. Si algo me ha enseñado lo sucedido entre mis padres es que agachar la cabeza en una relación solo sirve para que te pierdas tú mismo por el camino.


  Las relaciones son cosa de dos. Si uno de ellos es el que más aporta, al final todo está destinado al fracaso. Una casa no se sostiene en pie con uno solo, al final este cede y todo se cae haciéndose pedazos… Es lo que le ha pasado a mi madre y no quiero vivir esa experiencia. Ha sido mi madre y mi padre en muchas ocasiones y ahora sé que también ha hecho algo de madre y padre con su propio marido, porque él se comportaba como un niño… Y todo para nada.


  He sabido de mi padre y sé que un día lo perdonaré, pero para eso necesito tiempo.


  Veo por la tele, en el canal de la universidad, el partido de mis compañeras de equipo y luego, en la tele local, el de Calvin y mis amigos. Ambos equipos ganan y sé por mis amigos que se van a quedar de fiesta en la ciudad donde han jugado. Yo no tenía muchas ganas de ir. Las fiestas hace tiempo que dejaron de atraerme y he preferido quedarme en casa estudiando, poniéndome al día con los trabajos.


  Son pasadas las doce de la noche cuando mis amigos empiezan a subir stories. Las veo todos y las de Calvin.


  En una de ellas una tía le da un beso en la cara y él se ríe.


  La cosa sigue así y sale con varias chicas. Parece otro…, como el chico que era. Y si observas su forma de vestir ahora en la universidad, dista mucho del chico que pasaba de arreglarse porque solo se centraba en estudiar.


  Todo esto me afecta y lo que colma el vaso es una storie de Andrew donde sale dando un beso a una chica y me doy cuenta de que al fondo hay una tía dándole otro en los morros a Calvin.


  Apago el móvil y me cuesta mucho dormir, aunque lo intento.


  Estoy triste, muy triste y me siento muy tonta porque nuestra relación haya ido mal desde el principio. No soy nada para él, ya que ni soy su amiga ni soy su novia…


  Siento que me agobio.


  Tal vez lo vivido últimamente con mis padres me tiene más tensa, más precavida y más temerosa de pasar por lo mismo.


  Debería dormir, descansar y, tal vez, con el reparador sueño pensar mejor qué le voy a decir a Calvin a la mañana siguiente. Pero no puedo hacer nada de eso y cuando amanece tomo el primer autobús que me lleva a su casa.


  Cuando llego no sé muy bien qué hacer.


  Me siento tonta, dolida y cansada. Seguro que está en su cama dormido sin importarle haberse besado con otras…


  Haberme hecho daño.


  Estoy pensando en irme a mi casa cuando el ruido de un motor que se acerca me hace alzar la vista. Reconozco el coche de Calvin y veo su mirada confusa al verme aquí tan temprano.


  Que llegue a estas horas me hace aún más daño, porque es como si fuera la confirmación de que ha pasado la noche con otra.


  —¿Ha pasado algo?


  Ignoro su voz preocupada.


  —Ha pasado que he sido muy tonta al confiar en ti… ¡Te he visto besándote con otra!


  —¿Me has visto besarme con otra o que otra me besara a mí?


  —¡Qué más da! Tú ya le ponías los cuernos a tu novia…


  —Tú y yo no somos novios.


  Su sinceridad me hace más daño que nunca. Me río sin emoción y lo veo todo claro.


  —Entonces esto hace que si te lías con otra no sean cuernos.


  —Técnicamente, no…


  —¡Métete tus tecnicismos por el culo, Calvin! ¿No ves que estoy destrozada? ¿Acaso te importo?


  —¡Qué más da lo que yo conteste! ¡Tú ya me has juzgado!


  —Y tú ya has dejado claro que no somos nada. Si a alguien que era tu novia le ponías los cuernos, a saber qué no me harás a mí.


  —Tú sola te lo dices todo. Es mejor que descansemos y hablemos más tarde…


  —¡No! Porque yo no quiero seguir siendo ni tu novia ni tu amiga. Quiero algo más, que si me duelen las cosas al menos sea porque tenemos algún tipo de compromiso. Lo quiero todo o nada, Calvin. Estoy enamorada de ti. Te quiero y no voy a guardarme una conversación para luego con explicaciones si es para seguir siendo un nada para ti.


  Se queda callado. Mira al suelo tenso y luego a su casa.


  —Yo no quiero más de ti, ahora. No sentimos lo mismo.


  Sus palabras son sinceras. Como siempre, pero hoy las odio más que nunca. Su poco tacto me destroza y su silencio todavía más.


  —Tal vez lo mejor sea que cada uno siga su camino, porque a la vista está que vamos por caminos diferentes ahora mismo. —Noto como los ojos se me llenan de lágrimas que reprimo con fuerza. No quiero llorar ante él; demasiado duro es saber que le he dicho que lo quiero y no ha servido de nada—. Si me marcho, me pierdes para siempre.


  —Asumiré el riesgo.


  —Un riesgo que no asumes por lo nuestro. Nunca te he importado lo suficiente. Ahora lo sé. Adiós, Calvin.


  —Ten cuidado…


  —Eso ya no es de tu incumbencia, si me pasa algo o no. Pero tranquilo, que no volveré a cometer ninguna estupidez por nadie más. Valgo más que todas las personas que tratan de anularme. Al final, tenía razón al desconfiar de ti.


  —Las apariencias no hacen a la personas…


  —No, pero su personalidad, sí y tú siempre me pareciste alguien difícil de querer.


  —Es lo que hay.


  —Eres muy frío, Calvin. Ojalá un día cambies… Aunque lo dudo. No te planteas ni perdonar a tu madre por mucho que en el fondo sé que lo deseas. El que más pierde eres tú.


  Me marcho rota en mil pedazos y sé que me costará mucho recuperarme, porque, aunque me molesta admitirlo ahora, Calvin me gusta mucho más de lo que me ha gustado nadie.


  Duele, duele mucho y lo peor es que ahora mismo me cuesta ver la salida de todo esto.


  


  CAPÍTULO 19
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  TRINI


  Sin darme apenas cuenta pasan las fiestas de Navidad y los exámenes. Me centro solo en estudiar y en mis entrenamientos. Gracias a Olimpia y a mis compañeras de equipo he logrado entrar de nuevo a jugar. Lo malo es que aún no estoy lista para estar bajo la portería, porque hacer paradas con los brazos me cuesta bastante.


  El entrenador me ha dejado volver y hoy ha sido mi primer entrenamiento.


  Ahora estoy jugando mi primer partido como medio centro, tras muchos meses de convalecencia. No espera de mí lo mejor, pero sí que mi cuerpo se vaya habituando al juego.


  Estaría superfeliz si no estuviera tan cerca de Calvin.


  Lo bueno es que jugamos en equipos contrarios y puedo mirarlo con cara de pocos amigos cuando me dé la gana, como hago cada vez que lo veo en la universidad.


  Desde que lo dejamos, solo hemos hablado para acordar que el trabajo que teníamos pendiente para este semestre mejor lo haríamos con otra persona.


  Lo he visto en la universidad y lo he evitado.


  No lo soporto. Sobre todo porque lo echo de menos; no solo en el plano sexual o amoroso, también como amigo.


  Es lo malo de liarse con un amigo, que, si las cosas salen mal, los pierdes a los dos.


  Ahora mismo viene hacia mí con el balón y juro que mis intenciones son tocar solo la pelota, pero cuando lo tengo cerca, uso toda mi fuerza para hacerle un placaje como si fuera una jugadora de rugby.


  Se cae al suelo para mi regocijo y, como ha llovido y el campo parece un patatal, se pone perdido de barro.


  ¡Qué se joda!


  —¡Trini! —me regaña el entrenador—. ¡Dale la malo y pídele perdón! No quiero ese comportamiento en mi equipo. Me da igual que sea tu ex…


  —No es mi nada y no pienso pedirle perdón.


  —Si no lo haces, te sanciono y te quedas fuera esta temporada —me amenaza firme mi entrenador.


  Calvin espera en el suelo mirándome. Desafiando y seguro, esperando que no le dé la mano y así dejar de verme aquí. Es por eso que lo ayudo y le pido perdón entre dientes.


  Nuestras manos se tocan tras meses sin estar el uno cerca del otro y me da una descarga que odio, y me enfurece más de lo que estoy.


  Calvin se levanta y no me suelta la mano. Lo hago yo enfurecida y me marcho lejos de él para seguir con este partido, prometiéndome que, si vuelve a ponerse por delante, le pienso hacer lo mismo, aunque tenga que pedirle perdón luego.


  ***


  


  Llego a mi casa reventada por el esfuerzo.


  Olimpia se ha quedado con Levi para ver no sé qué cosa.


  Estoy deseando darme una ducha y estar a solas para poner en orden mis pensamientos tras tener tan cerca a Calvin.


  ¡Cómo odio extrañarlo y no haberlo olvidado!


  Soy débil.


  Estoy tan sumida en mis pensamientos que me cuesta darme cuenta de que alguien me llama al llegar a mi portal.


  —¡Hija!


  Me vuelvo y veo a mi padre. Hace tiempo que no lo veía. Desde que discutimos y nuestra conversación precipitó todo. Si soy sincera, lo echaba de menos y no entendía su distanciamiento también conmigo.


  Mi madre, poco a poco, se encuentra mejor. Se integró en un grupo de internet de solteras y divorciadas a los cuarenta, y ahora se va de fiesta y sale con ellas muy a menudo. La verdad es que parece más joven y, aunque ella siga sufriendo por mi padre y a mí me cueste verlos separados, si he de ser sincera, veo en su mirada una felicidad que no había visto nunca. Creo que se está descubriendo a sí misma y tal vez un día encuentre a alguien que la quiera y la cuide sin que tenga que perderse por el camino por un poco de amor.


  —Hola —lo saludo.


  —Temía cómo me recibirías y por eso me ha costado venir… Te he echado de menos.


  —Y yo a ti.


  Veo alivio en los ojos de mi padre antes de abrazarme.


  —Me he separado de tu madre, pero nunca querré estar lejos de ti. Eres lo mejor de mi vida —me dice y reconozco que era lo que necesitaba oír.


  Subimos a mi casa y preparo algo para cenar.


  —¿Cómo está tu madre?


  —¿Te importa?


  —La quiero, hija, pero debí ver que desde hacía tiempo no éramos compatibles.


  —Ella lo ha dado todo por ti.


  Sonríe sin emoción.


  —Y yo por ella, y por ti. Cada vez que me iba porque me asfixiaba, regresaba porque ella me llamaba diciendo lo mal que estaba. Al final volvía a su lado sin pensar en lo que quería. Tal vez por eso me iba una y otra vez, porque por mucho que la quisiera hace tiempo que dejé de estar enamorado de ella.


  Creía que me iba a costar más entender su versión de los hechos, pero lo que dice de mi madre es verdad. No me cuesta ver a mi padre volviendo a su lado porque quiere que lo suyo funcione. Ahora veo a dos personas que han luchado por un matrimonio que llevaba roto muchos años.


  —Te entiendo. —Veo alivio en su mirada—. Aunque no sé qué sacar de todo esto ahora…


  —Si quieres una lección de esto, te la diré: cuando estés con alguien, debes dejar que esa persona sienta que es libre para irse cuando quiera y así sabrás que, si está a tu lado, es porque, aunque nada le ate a ti, te quiere.


  —A vosotros os ataba yo…


  —No, hija. A ti todo esto solo te hacía daño y ninguno lo sabíamos ver. Pensábamos que lo mejor era seguir por ti… Ahora pienso que lo mejor hubiera sido dejarlo por ti, porque tú has vivido en medio de un matrimonio que ni nosotros sabíamos llevar.


  —Eso ya nunca se sabrá. Pero me alegra que hayas vuelto.


  —Y esta vez no pienso alejarme de ti. Aunque a veces no me entiendas o no comprendas cómo soy…


  —Eres así y, si tienes miedo a envejecer, solo espero que un día esto no te aleje de mi lado, cuando me haga más vieja.


  —Eso nunca. Poco a poco estoy aprendiendo a valorar las cosas buenas de cumplir años. Una de ellas es estar a tu lado.


  Me abraza y me gusta perderme entre sus brazos.


  Olimpia llega y nos pilla hablando de todo.


  Le he contado lo de Calvin y que he vuelto al equipo de fútbol.


  Él va a tomarse en serio las clases de la universidad, pero ya para el año próximo. Quiere trabajar en lo que le gusta y no perder ese tiempo en algo que no le aporta nada. Antes trabajaba por cuenta propia y, cuando quería, se tomaba un descanso. Gracias a los ingresos de mi madre se lo podía permitir, lo de sus idas y venidas, pero ahora le toca trabajar en serio. El año próximo intentará compaginar estudios y trabajo como pueda.


  Mis padres poco a poco están rehaciendo su vida y yo espero hacer lo mismo. Solo confío en que llegue el día en que lo que siento por Calvin no duela tanto y aprenda a vivir con ello.


  


  CAPÍTULO 20
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  CALVIN


  Llego tarde a casa y espero que mis padres estén dormidos, pero no tengo esa suerte. En cuanto entro, encienden la luz y ambos me miran con cara de pocos amigos. La misma situación desde hace ya unos meses.


  —¡Ya era hora de que volvieras!


  —Estoy bien —digo yéndome hacia mi cuarto… o esa es mi idea, porque mi padre se pone delante de mí y me corta el paso.


  —Estás volviendo a las andadas, Calvin. No espero que seas un santo, pero pensaba que tu época de idiota había pasado. No nos importa que salgas, pero sí si llevas tres días de fiesta y pasas de avisar que sigues vivo. ¿Qué te pasa, hijo?


  Lo miro a la cara y compruebo que está cansado; seguramente lleva el mismo tiempo que yo sin dormir. Su dolor me hace darme cuenta de lo que estoy haciendo y me rompo. Dejo de huir, de querer creer que todo va bien, de pensar que estoy de maravilla cuando la verdad es que estoy roto y asustado. Asustado por lo que siento y el miedo que tengo a perder.


  La realidad me golpea como una losa y noto como las piernas me fallan.


  ¿Qué estoy haciendo con mi vida?


  Me llevo las manos a la cara y miro a mis padres con pesar.


  —Tengo que ir a ver a alguien…


  —¡No vas a ir a ningún sitio! —estalla mi padre—. Acabas de llegar y mientras vivas en nuestra casa…


  —Voy a ver a Rose… Si queréis venir…


  Ambos me miran sorprendidos y asienten sin creer muy bien lo que han escuchado.


  Mi padre llama a mi madre de camino y les confirma que está en el trabajo.


  Llegamos al trabajo de mi madre y vamos a buscarla.


  Nos espera.


  Al verme me mira sorprendida y veo el temor en sus ojos ante un nuevo rechazo por mi parte.


  Lo vi el primer día que nos encontramos y lo ignoré. Ignoré el amor que había en sus ojos y como, aunque no me quiso tener, ahora trataba de arreglarlo.


  Llevo meses huyendo de este instante, porque la verdad es que me da miedo amar. Me da pánico que me abandone alguien a quien quiero y no ha sido hasta ver el dolor en los ojos de mi padre cuando me he dado cuenta de que, actuando así, es cuando pierdo a las personas que amo. Entre ellas a Trini… La echo terriblemente de menos y la añoro como nunca he extrañado a alguien.


  Estar lejos de ella es una tortura que me he autoimpuesto por idiota.


  —Calvin…


  Rose me mira y hago lo que deseo desde hace años: la abrazo con fuerza.


  Mi madre tiembla entre mis brazos y parece más pequeña e indefensa de lo que es. Me siento como el niño pequeño que la extrañaba y deseaba que regresara. Lo hizo tarde; cuando su rechazo me endureció, pero al menos más vale tarde que nunca.


  —Te alejé de mí porque tenía miedo a quedarme expuesto y que me abandonaras de nuevo.


  —Lo sé —dice entre lágrimas—. Creo que te abandoné porque te quería tanto que me asusté. Ahora me arrepiento del tiempo perdido y de lo que mi miedo hizo en ti…


  —No es tarde —le indico y me digo a mí mismo—. Al menos para algunas cosas no lo es. Otras decisiones no tienen remedio.


  —¿Qué ha pasado, hijo? —pregunta.


  —He perdido a la mujer que amo… No sé cómo recuperarla.


  —¿De verdad no lo sabes o prefieres no intentarlo por temor a ver qué pasa? Seguro que sabes cómo llegar a ella, cómo hacerle ver lo que sientes y el miedo que tenías a amar.


  Me acaricia la mejilla y pienso en sus palabras, en qué hacer para llegar a Trini. Tengo que intentar que me dé otra oportunidad para contarle la verdad, que me entienda o, mejor, que comprenda que no volveré a fallarle ni a alejarla de mí.


  Se me ocurre una idea…


  Una idea absurda que puede funcionar.


  Espero que funcione, porque no paro de repetir el momento en que la perdí tras decirme que me quería y, en vez de admitir que yo también la quería, la dejé ir…


  Era más fácil eso que vivir con el miedo de verla alejarse más adelante.


  


  


  TRINI


  Hoy voy a jugar mi primer partido. Es un amistoso y el entrenador quiere probarme. Estoy nerviosa y la verdad es que no me siento tan ágil como antes, y menos en los balones altos. La infección me ha dejado tocada en ese sentido y, aunque sé que un día será un mal recuerdo, no es el momento.


  Tengo paciencia y al ser un amistoso no tengo el peso de que mi equipo pierda por mi culpa; también es porque solo voy a jugar en los minutos finales.


  El partido empieza y vamos muy bien. Ganamos por dos goles cuando llega mi turno.


  Normalmente el portero no se cambia, pero hoy es una excepción.


  Me pongo bajo los palos y lo hago lo mejor que puedo. Me meten dos goles, uno por lo bajo y otro por alto. Cuando me meten el tercero me desmoralizo y doy gracias de que piten el final del partido antes de que sean más.


  Me quedo bajo la portería pensando en lo sucedido y tratando de ver los puntos positivos: estoy aquí, jugando de nuevo, y seguro que el próximo lo haré mejor.


  Hago amago de irme cuando escucho unos murmullos.


  Alzo la vista y mi humor se amarga al ver a Calvin venir hacia mí.


  Voy a abrir la boca para decirle que se pierda cuando se quita la sudadera ante mí y se queda desnudo de cintura para arriba. Cuando se quita los pantalones pienso que se ha vuelto loco de remate y solo entonces se planta ante mí para que lo mire.


  Es cuando veo su cuerpo lleno de palabras:


  «Vergüenza, miedo, tristeza, añoranza, deseos, desnudo, frágil, perdido y expuesto».


  Noto el corazón acelerado, porque está así ante mí y no solo veo las palabras, veo que si lo ha hecho es porque quiere estar «desnudo» ante mí para hablar.


  «Expuesto», que es la palabra que descansa sobre su corazón.


  Se da la vuelta y en su espalda veo solo dos palabras:


  «Te quiero».


  Me quedo sin palabras. No sé qué decir, no sé qué hacer…


  Creía tener claro que cuando hablara conmigo, tras lo que me hizo, le diría que se perdiera, pero ahora… No puedo. Sé lo que ha tratado de hacer y por eso no puedo alejarme de él. Sé la razón por la que no me dijo antes lo que sentía por mí, porque no quería sentirse frágil y expuesto tras decirme que me quería. Lo entiendo, pero fue duro…


  —Quiero hablar contigo.


  Asiento.


  —Pero vístete, que eres un exhibicionista —bromeo.


  Nerviosa lo sigo una vez que se ha vestido hacia las gradas; la gente se ha acabado por ir yendo, tras echar un rápido vistazo a Calvin y comprobar que, desde donde se encontraban, no podían enterarse de lo que hablábamos. Me siento y agradezco la chaqueta del equipo que me pone para que no me enfríe.


  —¿Por dónde empiezo?


  —Por el principio. Lo quiero saber todo.


  Asiente.


  —Mi tía, lo digo así para que me entiendas mejor, desde que era pequeño me contaba cosas de su hermana. Lo hacía sin darse cuenta. Se llevan poco tiempo y habían vivido muchas cosas juntas. Era inevitable que, al hablar de su infancia, hablara también de ella. No era consciente de que me encantaba escucharla cuando hablaba de mi madre. Me hacía sentirla cerca, la idealizaba y en cierta forma la quería. Esperaba que volviera, que un día me dijera que se arrepentía…


  »Con el paso de los años acepté que, sin querer, la había terminado queriendo, pero que ella no regresaría. —Asiento comprendiendo a ese niño que echaba de menos a una madre que no conoció y cómo se sintió al comprobar que no volvería—. Te mentí con lo de mi ex. Me importaba más de lo que quería admitir. La quise y me dolió sentir que para ella no era tan importante. Por eso hice tantas estupideces, como darme algún pico con alguna o cosas así, para ver si ella reaccionaba. No hacía nada y, tras mi accidente, me dejó. Supe por conocidos que conmigo no se quería acostar porque ya lo hacía con otros… Esto hizo que me cerrara en mí mismo aún más, para defenderme o no creerme más tonto de lo que era, creerme la versión de que le ponía los cuernos porque no me importaba.


  Siento como las piezas empiezan a encajar.


  —Me dejé, por así decirlo —continúa con la explicación—. Al entrar en la universidad no quería saber nada de la gente. No quería redes sociales que me recordaran a esos amigos falsos que conocí ni a esa chica que me gustó y a la que solo le gusté por ser el capitán del equipo de fútbol. Traté de alejar a la gente… Hasta que llegaste tú, solo vivía para estudiar, pero tú me hiciste mirar hacia otro lado. Ver todo lo que me perdía por vivir escondido. Mi idea no era quererte, no era enamorarme de ti, tal vez porque sabía que si lo hiciera te daría mucho poder sobre mí. No quería arriesgarme. Y más tras darme cuenta de que al desearte, al querer acostarme contigo, mis negativas se debían a que tenía miedo de que la historia de mis padres se repitiera… Temía descubrir en quién me convertiría, si esto sucedía; si sería más como mi padre o como mi madre. —Pienso que tiene sentido y explica por qué le costó tanto llegar a ese punto conmigo—. Pero pasó y cuando me confesaste tus sentimientos, me asusté. Me dio tanto miedo lo que yo sentía por ti, que huí. Admitir que te quería y perderte o que me lastimaras me mataba. No ha habido día en que no pensara en ti o que no te extrañara… Que deseara ser más valiente para decirte que yo también sentía lo mismo…


  »Y ahora, mientras te digo lo que siento, temo que ya sea demasiado tarde… Que te haya perdido para siempre por mi cobardía.


  Pienso en sus palabras, en lo que sé de él y cómo lo veo ahora. No tiene ese aire de chulito que lo sabe todo. Ahora me mira sin escudos. Sin ironías o sin verdades que se jactan de serlo cuando en el fondo ocultan una realidad aún mayor.


  Se pone ante mí y coge mis manos.


  —No quiero perderte. Dame una oportunidad y, si no me quieres o no sientes lo mismo…, haz lo que quieras. No puedo obligarte a que estés conmigo. Solo prométeme que serás feliz y que un día me dejarás estar a tu lado como amigo.


  Recuerdo las palabras de mi padre y sé que tiene razón. El amor no es egoísta, es libre y por eso a quien amas le tienes que dejar libertad para que, si sigue a tu lado, sepas que es porque, aunque podría irse, no hay nada mejor que seguir contigo.


  —Te he echado mucho de menos y, al parecer, no era la única que estaba mal por tu culpa. Por tu miedo…


  —Sabes que a veces puedo ser algo tonto.


  —No eres tonto, Calvin. Eres alguien que ama con mucha fuerza y que, cuando pierde a esas personas, lo pasa tan mal que solo busca no sufrir de nuevo.


  Aparta la mirada porque he dado en el clavo.


  —Te daré tiempo… Lo que necesites. Lo que quieras…


  —Yo lo que quiero es a ti, Calvin. Creo que ya has sufrido suficiente, y yo. Tal vez no haya nadie que te entienda mejor que yo y eso…


  Se ríe.


  —Nadie me soporta como tú y yo a ti. —Le pongo mala cara—. Me encanta cómo eres. No cambies nunca.


  —Ni tú… Bueno, lo de permitir que te besen lo podemos dejar…


  —Me besó ella y le dije que tenía a alguien. Ese día no pude llamarte novia, pero hoy, si tú quieres serlo…


  —Quiero.


  Calvin se acerca y me coge para besarme.


  Llevaba tanto tiempo anhelando sus labios que nos perdemos el uno en el otro, sin importarnos como pasa el tiempo a nuestro alrededor; y es que, cuando estás con la persona que amas, lo que sientes te hace por unos instantes detener el tiempo. A su lado parece que todo transcurre con más lentitud y a la vez muy rápido, porque un instante a su lado puede ser en realidad una hora.


  Lo miro a los ojos cuando nos separamos y veo al chico que quiero. Me dan igual las ropas que luzca o si lleva gafas o no. Al mirarlo veo a mi Calvin, a esa persona que me hace temblar de deseo y hace que me derrita de amor.


  A su lado descubrí lo que de verdad importa: quererse a uno mismo y, solo de este modo, el resto podrá amarte.


  


  EPÍLOGO
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  CALVIN


  Mi madre, Rose, ha venido a comer. Desde hace unos meses es una práctica habitual. La llamo mamá, al igual que a su hermana, y tengo la enorme suerte de tener dos madres.


  Me ha enseñado todo lo que sabe, ya que hago prácticas con ella cuando no tengo entrenamiento. Me apasiona todo ese mundillo hasta el punto que me llegó una oferta para jugar en un buen equipo de fútbol y la rechacé, algo que había creído no hacer nunca.


  Las prioridades cambian, y así ha sido conmigo.


  Trini también viene al museo con mi madre siempre que puede y lo mismo su padre, quien parece estar interesado en mi madre y Rose en él. No sé cómo llevar que nuestros padres se pongan ojitos, pero es inevitable la atracción que hay entre los dos y más al compartir una profesión en común.


  Termino de comer y me despido de mi familia para ir al último partido de fútbol de la temporada de mi chica.


  Mi chica… Cómo suena eso.


  La verdad es que ahora que me he dejado llevar hasta he resultado ser un romántico de esos. Me encanta comprarle detalles que sé que le harán ilusión para ver su sonrisa y planear citas que sé que disfrutará.


  Vivir con miedo es muy complicado y ahora, al fin, sé lo que es vivir con el único miedo de perder a la gente que quiero, pero, al contrario que antes, disfruto de cada segundo a su lado.


  Llego al campo. Hoy hay mucha gente porque es el último partido de la temporada y porque han ganado la liga, al igual que mi equipo. Se rumorea que hay entre el público personas del mundillo del fútbol con importantes ofertas para algunas de las jugadoras. Hay nervios, porque tal vez no fichen a todas, pero alguna de ellas consiga un puesto de trabajo como futbolista profesional. La lástima es que no le ofrecerán ni una tercera parte de lo que pagan a los del equipo masculino.


  Hoy Trini está bajo los palos. Ha mejorado mucho, pero ella sabe que aún necesita más tiempo para recuperarse. Le queda otro año de universidad y ahí demostrará lo que sabe. No como sus compañeras que hoy se despiden y dicen adiós a esta etapa universitaria.


  El partido acaba y pierden por un gol.


  Espero a que salga y, cuando lo hace, me mira con una sonrisa.


  —¡Han ofrecido a Olimpia un puesto en un equipo profesional! Y eso que hoy jugaba yo, tal vez por lo mal que lo hago. —Se ríe—. Venían ya con la oferta bajo el brazo.


  —Me alegro por ella y ya te llegará a ti.


  —Sí, claro. El año que viene seré la mejor portera.


  Se alza y me besa feliz, espontánea y con esa forma de hacerme sentir el hombre más importante de la tierra. ¿De verdad esperaba poder renunciar a esto? Ella es toda mi vida y pienso luchar porque nunca tenga razones para decirme adiós.


  


  Un año después…


  


  


  TRINI


  Hago mi mejor partido.


  Tras un año siendo la portera de mi equipo he demostrado que al fin estoy a la altura. Claro que, con Olimpia jugando en la liga profesional, no tenía a nadie que me hiciera sombra.


  Tal vez me ofrezcan jugar, tal vez no, pero yo sé lo que quiero y, aunque no era lo que siempre soñé, sí es lo que ahora deseo. He aceptado una oferta en prácticas, tras acabar la carrera, en una expedición arqueológica donde están hallando textos antiguos.


  Iré junto a Calvin, mi padre y Rose…, la novia de mi padre. A Calvin le hace gracia decir que somos hermanastros… Le hace gracia porque a mí me molesta.


  Al principio me costó ver a mi padre con otra mujer, pero solo fue hasta que comprobé que a su lado era feliz. Al fin ha dejado de querer vivir deprisa, se ha centrado, aunque parezca mentira, y no huye.


  Está enamorado y yo solo deseo su felicidad.


  Por eso creo que este viaje nos irá genial a todos.


  Por otra parte, mi madre está conociendo a un hombre. La trata muy bien y, aunque quiere ir despacio, sé que le gusta más de lo que está dispuesta a admitir. Un día se dará cuenta de que no puede vivir con el miedo a amar de nuevo porque exista la posibilidad de perder a esa persona.


  El partido acaba, vamos a los vestuarios y hacen una oferta a una de mis compañeras. A mí no, pero sonrío, porque sé que no dejaré el fútbol de lado; podré jugar cuando quiera en partidos amistosos o tal vez un día entrenar a un equipo de mujeres y ver como poco a poco, granito a granito, demostramos que el sexo de una persona no puede determinar nunca su valía.


  Me pego una ducha y salgo a buscar a Calvin.


  De camino me encuentro a Andrew, que parece pensativo.


  —¿Problemas?


  —Ninguno. He quedado con dos chicas… Ya me entiendes.


  Me sonríe y niego con la cabeza.


  —Hasta que te enamores y dejes de ser un donjuán.


  —Para eso queda mucho.


  —Ya, eso decía yo —señala Calvin abrazándome por detrás.


  —El amor no está hecho para mí. No soy hombre de una sola mujer.


  Nos guiña un ojo. Me muero por verlo beber los vientos por una chica. Va a ser interesante.


  —¿Lista para ir a hacer las maletas?


  —Más que lista. Estoy deseando emprender este viaje. Va a ser emocionante.


  —No tanto como estar a tu lado.


  Sus ojos relucen. Me alzo y lo beso como la primera vez y temiendo que sea la última, porque así es como le hago sentir cuánto me importa y lo mucho que lo quiero a mi lado.


  El amor es complejo y a veces complicado. Otras queremos tenerlo todo controlado, ignorando que, en decisiones del corazón, es el destino quien manda y nosotros los que nos empeñamos en echarle un pulso antes de admitir que estamos enamorados.


  


  


  FIN
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  Dejame amarte. Los hermanos Montgomery I


  Moruena Estríngana


  


  Pedacitos de ti. Los hermanos Montgomery II


  Moruena Estríngana


  


  Tú eres lo que deseo


  Moruena Estríngana


  


  Mi error fue amar al príncipe. Parte I


  Moruena Estríngana


  


  Mi error fue amar al príncipe. Parte II


  Moruena Estríngana


  


  Amistad inesperada. Serie Sweet Love - I


  Moruena Estríngana


  


  Amor descontrolado. Serie Sweet Love -2


  Moruena Estríngana


  


  Puzzle


  Moruena Estríngana


  


  Dime otra vez te quiero


  Moruena Estríngana


  
    
      	
        ¡Encuentra aquí tu próxima lectura!
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        ¡Síguenos en redes sociales!


        [image: ] [image: ]
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